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S E C C I Ó N  R ECRE ATI VA DE ’’BUE N H U M O R ”

14. — E n l a  p ie l escuece.

p o r  N I G R O M A N T E

17. — P a r a  p a tio s .

El se ñ o r  G. suelta una 

tremenda carcajada.

T. A.

15. — F rancés em inente.

SOLQCKill A h U Cflüllillll
u

18. — De lo ter ía .

— ¿Segunda terda-segunda-terda  
desde aquella lom a el ílano para  ver si 
viene la  liebre?

— No es preciso. Mi vista es un se- 
gunda-príma-terda.

— Quiero que sepas cómo yo por ti 
todo  todos los riesgos.

19. — G eográfico .

6 0 5 0

C IER TO  PARECIDO.. .

16. — T riunfador.

ANSAR CERO

E S T E R T O R

1 0 0  A 1 0 0 0

T R O M P O

— ¿B¡ señor no está conforme con 
la comida?

— Con lo que no estoy conforme es 
con la cuenta...

(De TheH am onst, de Londres.)

P a r a  la s  condiciones de este C on ­
curso , véase n u es tro  núm ero  92.

20. — E n  e l campo.

RESULTADO DE NUESTRO CONCURSO DEL MES DE AGOSTO
Las soluciones a  los  pasa lien jpos publicados 

duratile  el m es de agosto  son:
. U  “  2, P esuña. -  3. D e lom o y  lomo- —
4. D oaO pas. -5 . Veraneo. —6. A Ia m a re s .~ 7 . Re- 

^ S r t m a s . - W .  O livo- 
O tilo -O villc . ~  11 . A labastro . — 12 .  Cálelo — 
13. A nle  lodo está D ios. — 14, Bebedero — 15 Sas­
tres.— 16. A m avien los. —  i7 . M aritornes. -  18. £ s - 
cuatfra. — 15. .íacA oai. — 20. Racimo. — 21. Cás- 
ía g s í -  — 22. Jorobe. —  23. Pollino. —  24. Limonada.

£ x  a mi a a das la s  catorce m il v^intinaeve  
n«s rg d b íd a s ,  se  a ju s tan  a  completa exactitud las 
ochen ta  y u n a  firm adas > o r  los  pier<ittiewpisi9s 
r d a a o n a d o s  a  continuación:

1. M anolito  Florit. V«ra, 15, Alicante. — 2 A k -  
randro  Salcedo. Espíritu  ¿ a m o ,  35 triplicado, Ma- 

Adame. C orredera  B aja. 15 
y 17, M adrid. — 4. Luis S. A lonso . Riego, 14. Za­
m o r a .— 5. S an tos  V árela. B ilbao .— 6. Conchita 
Lorenzo. M adrid. - 7 .  F .  F. B. Ceuta. - 8 .  A nto ­
n io  M onroy. Regimiento de  T arragona , Gijón. — 
9. Juan Garmendfa. Portugalete . — 10. j o s é O  de 
la  Sota . Portugalete. — 11. Am pari to  ü .  N a ra  mo 
fo f tu g a 's te -  - 1 2 .  Luis G. A legria. Portugalece. -  
13. Jose Monlesinos. Hotel de Franc ia , C ar taae -  
f l ’ ^  Arizcun. Z urbano , 20, M adrid. -
15. F ,  0 .  Principe, 13, M ad r id .— 16. Antonio  F  
López. M artin de los  Heros, 45, M adrid. - 1 7 .  Joa­
quin G. Linares. M inistriles, 3, M adrid. — 18. F ran ­
cisco Q. Gil. Villa La C araqueña , Rio Martin 
(M arruecos). -  19, Manuel F . S .  G arrido . Pardi- 
nas, 24, M adrid. — 20. M aria Teresa  Medina. Por-

tugaletc. — 2 !.  Alfonso de Fuentes. M arina, 10. 
Mellila. — 22. Manuel G. Reyes. Glorieta de Ato- 
Jj’®j 8, M adrid. — 23. C arlos  Rivera. G enova, 31, 
M adnd . — 24. M anuel Ramirez. Antonio Acuña, 9 
M ad r id .— 25. Tapia . Algete (M adrid ) .— 26. R a­
fael Pacheco. M orería, 4, Cordoba. — 27. J. Alga­
ba. San  Simón, 6, M adrid, — 28. G. CapdevUa, 
Bailén, 39, M adrià. — 29. M aria A lonso, Santa  
C ru i  de  M ercenado, 20, M adrid. — 30. José Luis 
Miller. Lagasca, 18. M adrid. — 31. V entura  Viz­
caino. López de Hoyos, 84, M adrid. — 32. luán 
fiuiz Sánchez. Divino P asto r,  5, M adrid, —33. Josí 
Luis Pineda, Conde de A ran d a , 18, M adrid. -  
34. M anuel Lorente, B i lb ao .— 35. M aria Teresa 
Ruilobe. G ailán , 17, Jerez de la  F ron tera .  —36. En­
r ique  A paricio . Princesa, 6, M a d r i d . - 37. Cele­
don io  G. Brieva. N ador. — 38. lo s í  de la  Matta. 
Juan de A ustria , 18, M adrid. — 39. Antonio D u ­
que. Vivo-Rosario, 6, Sevilla, — 40 Régulus. Car- 
tag«na. — 41. ¡osé  M arcos Dominguez. M ad r id .— 
42. G loria Q. Gullón. Alcalá. 166, M a d r id .— 
7 ; '  F- Cancela. M arq u ís  de U rquljo, 3,
M ad r id .— 44. Jaime Precios. Fundidores, 7 y 9. 
G ra n a d a .— 45. F .  Javier Mendicuchla. Los P a ­
d ra z o s ,  18. M adrid. - 4 6 .  C a r lo s ^ .  O caña . Almi- 
’’ante, 25, M adrid. — 47. Luís Prieto. M agdale­
n a ,  19, M adrid. — 48. Carm en Cam ino. M ayor, 15, 

Sebastián  — 49. loselina  y Ascensión Rami­
rez . Villalba (M adrid). - 5 0 .  Ém ilio Riñón. M a­
drid. — 51. E d u a rd o  de la  Matta. Porvenir, 7, S e ­
v il la .— 52. Luis de la  M atta. Porvenir, 7, Sevilla. 
53. Luis Tarodo. Avemaria, 46, M adrid. — 54 Ra-

fa el Gómez, P rincesa, 60 duplicado, M a d r id .— 
55, M agdalena Y a r ía ,  Princesa, 60 duplicado 
M adnd- — 56. A ntonio  F . A g u in w a . Lavapiés, 27, 
M a d r id .— 57. Justo Esp inosa. Gaitán, Ú ,  Terez 
d€ la F ro n tera .  - 5 8 .  M aria  M artín . Navalm oral 

la  M a ta .— 59. R icardo de  Diego. Palm a, 62. 
M adrid. — 60. Felisa  A lba. Luna. 21. Madrid —
61. C lemente R odriguez. P iza rro ,  22, M adrid. —
62. F e rnando  Gntiérrez, M ediodia G rande, 9 M a­
d r id . - 6 3 .  M anuel T árrega . H endizábal, 61, Ma-

r r  ^ } ° y  Puerto . C ardenal C isneros, 8, 
M a d r id .— 65, I. G ualberto  Lausin. Pérez  Gal- 
d os .  p ,  M adrid , — 66. Alfonso A lvarez. Zurba- 
J f f j l . l .  M a d r id .—67. José A lvarez. Fac to r,  16. 
M adnd . — 68. M arcial A rcai. M adrid. — 69. Anto­
n io H errera . S a n ta  Lucia, 3, M adrid. — 70. M arcos 
□ .M a n t e c a .  Portugalete. — 71. M aria Teresa de 
p ta d u y .  Porfuoalete. — 72. Juan M ateos. Coman­
dancia  de A rtillería , C euta. — 73. Generoso  Peire- 
h g e a  de los C aballeros. — 74, José Requena. E s ­
tación  Torpedista, C artagena. -  75. E .  Alvarez 
A lzaga, F ac to r,  16, M adrid . — 76. I. Curutchet. 
Infantas. M , M adrid, — 77. Carm en Euleche. Pal- 

23, M ad r id .— 78- D. López Suárez . Jorge 
J u a n ,26, M adrid. — 79. Santiago E sc u d ero .A r-  
gensola , 3, M a d r i d . - 80. Manuel Ojeda. Conde 
Duque, 8, M adrid. — 81. Miguel C asas. Trafal­
g a r ,  5, Madrid.

E l sorteo  de premios se  verificará el dia 24 del 
a c ta a l ,a  las  seis d é la  la rde ,en  n uestra  Redacción, 

Los billetes de Lotería p a ra  el prim er so rteo  de 
octubre  corresponden al número 30.134.
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J a t o n e s e  b i e n y se a l e i t a r a  b ie n

E L  J A B O N  G A L

Pa r a  l a a r ba

orm a en  el acto espum a a tu n d an tís im a  Cĵ ue no  

se seca en la  cara. 5 u a v iz a  la p ie l  y  a t l a n d a  en

un  m inuto  la  b a r ta  más dura, laci 

paso  suave J e  la  koja.

P or ser n eu tro  n o  irrita la  epidermis. 

BARRA 1.5o EM TODA ESPAÑA

i l i tando  el

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  23  d e  s e p í i c m b r c  d e  1 9 2 3 .

A C L A R A C I O N E S  A U T O B I
L O  Q U E  Q U I E R E  D E C I R  M I  C O R B A T A

F I  C A S

E tenido por fin este ve­
rano  un heroico arran ­
que: me he arrancado 
la  corbata y he pasea­
do por la calle con la  
pechuga a l descubier­
to... Pero es un arran- 

, q u í temporal, d e b i d o
al tiempo tan canicular y despiadado, 
por el tiempo excesivamente veraniego; 
■ (Ulero hacerlo constar, y quiero añadir 
un detenido comentario para  que ese 
gesto mio no pueda ser tomado como 
un acto subversivo de p r o t e s t a  y de 
emancipación frente a las imposiciones 
de la  moda.

iNo; no hay tali,,. Yo no me emanci­
po de la moda, institución res ­
petable e intangible. Yo, por 
lo pronto, aunque parece que 
no llevo corbata, a  llevo: la 
llevo en el b o l s i l l o ;  puedo 
m ostrarla  a cada paso, como 
quien presenta la  cédula, y 
probar de ese modo que no 
escatimé las 3,50 que debe pa ­
g a r  todo ciudadano como im ­
puesto de tirilla ni trato  de 
esquivar el acatam iento a  una 

las instituciones njás fra* 
d ic ionaks y sagradas.
,. .corbata, por sum aria y 
im an illa  que la  usemos, d o  

puede ser arrancada de raíz 
de nuestro cuello s in  grave 
detrimento. La corbata es el 
nudo gordiano de la civilidad: 
no p u e d e  desatarse brusca­
mente. E sa  telilla, tan insig­
nificante en apariencia, tiene 
honda raíz en nuestra carne, 
y a l querer arrancarla de cua­
jo, se  lleva tras  de sí la  tajada,
lo mismo que cuando trata ­
mos de arrancarnos los pa­
drastros. Y es que no son os 
padrastros, son nuesiros pa ­
dres mismos los que tratam os 

^francarnos al querer pres­
cindir de la  corbata. Fueron 
e los los que nos han legado 
el uso, por ellos conquistado,
<ie ese adminículo imprescin­
dible y superfluo, como la be­
lleza y como el arte. Degolli­

na  abundante de cabezas costó en la 
historia humana el logro de un dere­
cho, al parecer tan baladf, como el de 
hacer intangible e inviolable el lametón 
a  )a goma de los sobres. Pues mayor ha 
sido ia evolución y m á s  prolijos los 
tanteos necesarios para que la  corbata 
se m antenga, a l cabo del tiempo, como 
debe. La corbata es el cordón umbilical 
que nos une a  la  vida de la  Historia. 
foT  eso el que lo corta siente en el 
acto que la  vida se le perturba g rande ­
mente. La amistad se quebranta, el trato 
social se paraliza, la conversación se 
nace imposible ya; nadie sab rá  hab lar­
nos m as que de una sola cosa; de nues­
tra falta de corbata. Unos, de soslayo

D i b .  S u e n o .  —

y con som a; o tros, por el con tra rio , 
creyéndose en la obligación de ap lau ­
dir el rasgo y de extenderse en consi­
deraciones psicológicofilosóficosociales
acerca de los prejuicios, de lo s  conven­
cionalismos, de Ja com odidad, de la  in ­
dependencia, de..., de lo  que sea, d s  
Ig u a l;  d ig a n  lo que quieran, no h a b rá  
en la conversación m ás que corbata- la  
corbata se os enroscará a vuestro  cue­
llo  con cien mil quinientas vueltas, y 
M trangulara nuestra vida de relación 
Las mujeres os m irarán, y ya n o  podréis 
saber si os miran p o r  suerte  que tiene 
uno o porque nos falta la reglam entaria  
y consabida envoltura de la  tráquea. No 
digamos nada de Jos que recelan, sus­

picaces, no sé qué am adam a­
das propensiones de frescura 
moral allí donde no p asa  de 
haber una modesta aspiración 
a  una frescura laríngea y at­
mosférica.

Locura prescindir de la  cor­
bata: a  la  N aturaleza no se le  
puede llevar la  contraria im ­
punemente; a la  segunda na ­
turaleza, menos todavía que a 
la otra; >.lo natural» vuelve al 
galope, y la  corbata es el sig ­
no m ás natura l que tiene e í 
hombre. Es la  hoja de parra, 
que quiere subirse a la  cabe­
za para encontrar razones en 
su apoyo. La hoja de p arra  en 
el h o m b r e  es tan natural 

, como la parra. La corbata es 
el signo zoològico o, p o r  de­
cirlo así, buffonesco  que nos 
diferencia mejor de los otros- 
animales, y que nos diferencia 
entre sí a  nosotros mismos los 
hombres. La corbata es la  ver­
dadera c o n d e c o r a c i ó n  que 
marca las castas y la s  clases.

¿Pueden e n g a ñ a r  a  nadie 
esos hombres que usan corba­
ta de plastrón, esa especie de 
corazón de trapo que se Ies 
p i e  por la abertura del cha­
leco y ¡es abomba el tó rax  en 
pechuga de pichón, engolán- 
dolos, i n f l á n d o l o s ,  hacién­
doles que rebosen, como si su 

M adrid. cabeza fuera el tapón de u na
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vasija llena de espuma aparatosa  que 
se les escapara por el cuello? ¿Pueden 
engañar los de esas corbatas de nudo 
ancho y sin arrugas, hecho a  máquina, 
y prendidas con un gran alfiler para 
que ijo se descompongan?

Son ésas las corbatas para  los cha­
lecos con vivo de piqué de los diputados 
provinciales y provincianos que vienen 
a  Madrid con el sombrero de copa de la 
boda y un bastón, puño de plata, regalo 
también de «aquel entonces». Son ésos 
los hombres muy paquete  que vienen 
ya empaquetados de la  fábrica para ser 
expedidos asi, como específicos que sir­
ven para  todo y que luégo no sirven 
lara nada. Las corbatas de estos hom- 
ires parecen execrables; pero no, los 

execrables son los dueños; ellas, por el 
contrario, no hacen más que delatarlos 
y  decirnos: «¡Fijaos bien; mirad cómo 
me trata , cómo m e ira puesto este pobre 
hombrel...»

La corbata de lazo, en cambio — no 
€se lacito casquivano, presumidillo, pin­
turero, muy tieso y peripuesto, que pa­
rece l a s  a s p a s  de un ventiladorcete 
prendido en l a s  pa an tas  del cuello 
para dar aire fresco a bigotillo, sino las 
corbatas de lazo  campechano, al des­
gaire, familiar, comedido y correcto, 
madrileño, esa corbata que es, [cómo 
nol, la  que yo uso —, no puede ser tra­
tada  con desvio ingrato ni postergada 
con desprecio. E lla  es la  mariposa que 
s e  posó en mi nuez para  disimularla con 
sus alas. ¿Cómo tra tarla  yo con ingrati­
tud  después de eso?

No. Yo he prescindido de la  corbata 
«n e! verano, porque el verano no se 
cuenta en la  vida; es un paréntesis del 
tiempo. En el verano, como sabéis, no 
hay Cortes, y la corbata es una insignia 
cortesana.

Por eso ahora ya, cuando parece que 
se aperciben a  volver a las Cortes los 
primeros frescos, vuelve a  surgir tam- 
i'ién en esta corte mi corbata, mariposi- 
lla del otoño. En el verano estuvo ocul­
ta  porque cumplia en esa época su etapa 
de larva: estaba envuelta en el capullo 
de seda de mi americana de ídem, col.or 
sorbete claro. Pero ahora, en el otoño, 
cuando, [ay!, se h a  ro to  ya el capullo de 
seda de mi h o ja  de idem, ese capullo in-

olvidable que me duró tres tem poradas, 
mi corbata gentil, m ariposilla del otoño, 
vuelve a  prenderse en mi laringe como 
trébol airoso de cuatro hojas, insignia y 
testimonio de mi ciudadanía y de mi 
acatamiento a  la moda, a  !as costum­
bres, a l o rnato  de mercería y a  todas las 
instituciones venerables.

Téngase siempre en cuenta.

M a n u e l  ABRIL

D Á N D O L E  V U E L T A S  A LA S I L L A
Un lector supersticioso o u na  lectora 

simplemente súper deben decir «¡Lagar- 
tol, ¡lagartol», o tocar una herradura  vie­
ja, después de leído el titulo anterior. 
U na vez hecho esto, cuando la silla no 
dé m ás vueltas, pueden tom ar asiento. 
Pero siempre que lo  hagan, de una ma­
nera  natural, y no resulte un asiento de 
estómago.

La im portancia y  la  variedad de ¡as 
sillas es enorme. Sin embargo, todos 
lo s  autores están conformes en que no 
sirven para  rizarse el pelo, sino para 
sentarse. He ahí su diferencia con las 
tenacillas y rizadores. Y es tanta su an­
tigüedad, que ya Mahoma habla de las 
sillas de caballo y de los caballos de 
silla. Pero estudiémoslas cómodamente 
sentados estos principios. Sentados.

Andando sobre un mapa, cosa algo 
difícil si el m apa es de pared, nos en­
contramos con la  silla de Roma, o de 
San Pedro; en España, con la  silla de 
Vitoria; de Vitoria nos da el naipe por 
m archar al Escorial, donde se halla  la 
silla de Felipe II — ta llada en el monte

Dfb. RAGANTO 

M adrid.

— A w i m e gvsta  Joié Luis por lo bien 
educado.

— Si, si; tiene m uy buenas termas.

de piedra —, y o tra  silla del mismo mo­
narca, llam ada silla gótica, porque en 
ella descansaba su pierna gotosa el 
gran rey.

Dejando la  geografía sobre la  silla y 
yendo a  la  novela, vemos que ya en lo 
antiguo se fugaban los enam orados en 
sillas de posta; que en los cines moder­
nos ponen juntas los novios sus sillas 
aposta; que en lo s  circos se la s  vende 
de pista, y en la s  tiendas de muebles se 
la s  fabrica de pasta, y en Telégrafos las 
hay de poste.

La reunión de sillas se llam a sillería. 
Puede ser «LuisXV», forrada en dam as­
co, y decorar un gabinete; puede ser de 
piedra de granito y form ar una fachada. 
Si está henchida y tapizada, se  !a lleva 
a l estrado; si le asonsan los muelles, se 
la  lleva al trapero. S i es una silla g ran ­
de, se  le llam a sillón; si es para  montar, 
sillín; s i es para  edificar, sillar; si es 
para  insultar, silleta... Pero desde la 
silla coral de los coros a  la  curul de los 
curas; desde la  episcopal de los obis­
pos, y la  arzobispal de los arzobispos, 
y la  prim ada de los primados, ninguna 
silla es de tanta vista como una silla 
de orquesta. Podrá haber una silla de 
formas bellas toda entera. Pero s i no 
entera en eso de las formas, se ve en 
las de orquesta m ás de la  media.

Hay sillas duras, como las de m ade­
ra, la  del estudiante ante el tribunal de 
examen y la  del picador. Sillas cómo­
das, así llam adas cuando se pone la 
cómoda sobre la  silla. S illas incómo­
das, en el caso contrario. Sillas b lan ­
das, la s  que emplean los escritores, lla ­
m adas sillas de pluma, y la  silHta de la 
reina. Sillas que se clarean, las que son 
verdes y  se ponen a l sol, y también las 
de rejilla. De tijera, que sirven para 
cortar. De rnedas, para  rodar. De va­
queta, para  vaquetear.De alambre, para 
romperse l o s  pantalones. De cuerda, 
para  los relojes, etc.

Ante tan ta  variedad, ante un cúmulo 
tan enorme de sillas, ¿cómo orientarse, 
cómo encontrar la  que se desea, sobre 
todo si se en tra  en la gran sa la  de un 
teatro?... Llamar al acom odador es lo 
más indicado en tales casos.

A l f o n s o  o e  V I E D M A
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LO Q U E  D I C E N  L O S  P E R I Ó D I C O S  S E R I O S
Un servidor de ustedes (ieae la  fu­

nesta manía de ilustrarse leyendo la 
Prensa sesuda y cotidiana. Todo lo que 
sabe lo h a  aprendido estudiando en La 
Epoca, B] Debate, La Correspontfen- 
cia, E l  Imparcíal..., en fin, en todos los 
diarios que caen en sus manos, unos 
comprados, otros prestados, otros in­
cautados v i o l e n t a m e n t e  y otros sir­
viendo de envoltorio a  comestibles o 
a  diversas mercaderías de primera ne­
cesidad.

Yo todo lo leo, lo medito, lo  discuto 
y lo  hago, a l final, en trar solemnemen­
te en el depósito de mis conocimientos. 
Mi cultura es, por tanto, universal, co­
losal, mapamundiaL.. La Prensa me ha 
hecho sabio.

A hora bien: a  veces leo cosas que 
me dejan suspenso, absorto, extático, 
mudo..., y si no mudo, porque no quiero 
exagerar, por lo menos muy tartam u­
do... Y es que hay señores que escri­
biendo se distraen y hacen afirmaciones 
un tanto extravagantes, un poco pere­
grinas, un algo originales y una miaja 
perturbadoras... A  esta clase pertene­
cen las siguientes lineas del muy no­
ble y leal periódico Informaciones, que 
en su sección Pichas de un archivo, 
atribuye a Urzaiz la paternidad de una 
frase célebre.

Lo hace de esta manera:

AI formar Canalejas su prim er Ga­
binete, trató de convencer a D. Angel 
Urzaiz para que aceptase una carte­
ra. N o pudo lograrlo, y  días después, 
en un debate q u e  se  planteó en el 
Congreso sobre la orientación política 
de aquel Gobierno, Urzaiz intervino  
con gran vehemencia. Un poco enoja­
do por ello. Canalejas manifestó a la  
Cámara, que s i U rzaiz se  expresaba 
en tales términos era porque no había 
querido ser m inistro solamente.

Y  entonces Urzaiz le  coz7íesf<5;‘
— En efecto. Ministro no quiero; 

presidente no puedo, y  U r z a i z  me 
quedo. — N. N.

Con permiso del señor N. N., me voy 
a  permitir afirmar aquí, con toda la  se­
riedad que su interesante argumento re­
quiere, que esa frase no  es de Urzaiz, 
sino de su eminencia el cardenal de 
Rohan, y fué pronunciada en Versalles 
antes de que a  Luis XVI y a  su distin­
guida esposa les oliera la cabeza a  pól­
vora. El buen Rohan, en uno de sus 
momentos de soberbia, y a l ver que no 
conseguía meter ¡a tête  en la  política, 
vino a  decir una cosa así como ésta:

— Rey no puedo; principe no quiero; 
pues Rohan me quedo.

Cosa que no nos extraña que Urzaiz 
se apropiase para hacer una frase sin 
m olestarse en pensarla ( c o m o  hace

Maura muchas veces); pero que nos lle­
na de rubor cuando meditamos que ha 
servido para dársela con queso a l  se­
ñor N. N, a  Informaciones y a  sus ho­
nestos lectores, entre los cuales tengo 
el ingente honor de contarme.

H ay que desengañarse: todo lo  que 
dicen los políticos y los autores dramá­
ticos españoles se h a  hecho ya, por lo 
menos, o tra  vez.

»  9

L a Correspondencia de E sp a ñ a  
daba el otro día la  siguiente noticia:

U n  e spaño l a ses in ad o  en P arís .

París, 10. — Un obrero español, lla ­
mado José Antonio Puig, ha sido asesi-

nado a l salir de un café de Tours. Los 
asesinos, dos franceses y  un español, 
le robaron la cartera, en la que lleva­
ba 4.000 francos.

iReñexionemos!
Si fué asesinado al sa lir  de un café 

de Tours, no fué asesinado en Paris. Si 
fué asesinado en París, sería lo  menos 
siete horas después de salir del café de 
Tours, las necesarias para  ir  del café a 
la  estación para  tom ar el tren y para 
llegar a  París; por lo cual no fué asesi­
nado  a l  sa lir del café de Tours, sino  
muchísimo m ás ta rde de la  hora  en que 
salió del café de Tours.

Las cosas claras.
[Y el café de Tours también!
lY el café que darán en el café de 

Tours suponemos que lo  mismo!...

Dib. Elías. — Gijón.

E l n á u f r a g o . — ¡Qué desgracia! Se  m e olvidó ponerme los calzonci­
llos de lana, y  voy a coger un resfriado.
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También de La Correspondencia de 
España, y  ya de hace muchos dias (que 
he empleado en estudiar el asunto sin 
v ír le  la  punta), son la noticia y el co- 
Kientarío que copio a  continuación:

Roma, 31. — S e  anuncia que la ex 
em peratriz Zita t i e n e  intención de 
vender e l famoso diamante <B¡ Flo­
rentino». Esta  p rec io sa  piedra pesa 
139 aailates y  medio y  se  evalúa hoy  
en 30 millones de liras.

N. DE LA R. — Según información de 
Roma, el Gobierno se opone a la su­
puesta  venta. Parece que Italia reí 
vindica sus derechos sobre la joya. 
Pero estos derechos, que creemos res­
petables, ¿no suponen a l mismo tiem­
p o  en Itaüa y  en todos los vencedores 
de la  Gran Guerra el deber de haber­

se  preocupado caballerosamente de la 
situación de la viuda y  los hijos del 
m ás desgraciado de los soberanos de 
Evropa?

¡Meditemos o tra  vez como antesi
¿Por qué se compadece La Corres* 

pendencia  de la  ex emperatriz Zita?
¿Qué quiere decir al h ab lsr  de la  si­

tuación en que ella y sus hijos han que­
dado?

Porque con un brillante de 30 millo­
nes de liras, es capaz de quedarse viuda 
y huérfana inedia Humanidad sin verter 
una lágrima.

Quedamos, pues, en que llam ar po­
bre Zita a esa noble señora, es un exce­
so de celo que no debe repetirse.

N é s t o r  O. LOPE

PARTIDO DE - 
• FOOTBALL

A LA? CVATRO

valeucia fc
riACíÓílALFC

PLAZA DE
T o a o s »

A LAS CliAiRO

VALEMCÍA 
liACK

O R I G E N

D E L

A L

—  ¡Atiza!... ¡Ahora s í que y a  no sé adónde ir! Dil>. GAfFItO. — M adrid.

Cuando el Creador pidió que le ense­
ñaran el balance quinquenal de vicios y 
virtudes, para  ver cómo m archaban las 
cosas por la  Tierra, no suponía, ni re ­
motamente, lo  que sus ojos iban a  ver. 
Los seres creados por él a  su imagen y 
semejanza se habían desfigurado bas­
tante, y no sólo h a d a n  acá abajo lo  que 
les venía en gana , sino que estaban 
construyendo una imponente torre para 
escalar la m ansión divina y arm ar allí 
un cisco de cincuenta mil demonios.

Quedóse el Señor un poco perplejo, y 
acariciándose la  hipotética barba y no 
creyendo lo  que le decían, tendió su 
penetrante m irada por el m undo. En 
verdad que el balance era cierto y el 
núm ero de los m alos infinito. Pero como 
el Señor, en su inmensa bondad, quería 
hallar atenuante en la  actitud, un tanto 
irrespetuosa, de sus hijos, rebuscó entre 
ellos, en la  creencia de que las virtudes 
de alguno serian bastantes para  contra­
balancear aquel peso enorme de faltas. 
Todo fué iniitil: los dos únicos seres 
hum anos inscriptos en la  lista de los 
buenos eran dos ingenuos enamorados, 
que en un rincón de lo m ás escondido, 
ajenos a lo que a  su alrededor pasaba, 
procuraban arru lla rse lo m á s  tierna­
mente posible.

Volvió Nuestro Señor a  acariciarse la 
barba, y estuvo pensando durante largo 
rato  la  solución de tan grave conflicto. 
Su primera determinación todos la  sa ­
bemos: fué la  destrucción de la  torre  y 
la  confusión de lenguas. Pero la  segun­
da, la  más transcendental, no  se atrevió 
a  tom arla delante de los ángeles, santos 
y demás buena gente que le rodeaba. 
Los despidió a  todos con un gesto ape­
sadum brado, y  al cerciorarse de que 
estaba completamente so lo , abrió un 
cajón de su etérea mesa y sacó un ex­
traño  instrumento. Por lo que con él 
hizo, creemos que era una espléndida 
goma de borrar. De la  lista reple ta de 
nombres borró  la  palabra »Malos», que 
la  encabezada, y puso en su lugar otra 
que decía «Buenos». Y en la  de buenos, 
ocupada tan sólo  por aquellos dos in­
felices, puso, con gruesos caracteres de 
letra, «Malos».

Desde entonces los llam ados buenos 
son mayoría, y se dice que todos los 
males son u na  consecuencia m ás o m e­
nos lejana del amor.

C a r l o s  d e l  RIVERO
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Dib. LXmbarri, — Zaragoza.

E l .— /Q ué p ro n / 0  nos abandona us­
ted?... lAh, s i  estuviera en mis manos 
retenerla!...

E lla .  — E n sus manos, no; pero está  
en sus pies.
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L O S  N I Ñ O S  Q U E  N O  P A G A N
Antes había m ás si­

tios en que los nifios 
no pagaban. Se utili­
zaba su i n f l u e n c i a  
para  h a c e r  entrar a 
los padres.

— Anda, p a p á ,  yo 
quiero...

— Q u e  yo  quiero, 
papá...

— Papá, que no te cuesta nada mi 
entrada...

O tras veces era e! padre el que sen­
tía la propensión a entrar en un espec­
táculo, y no se hubiera decidido si los 
niños hubiesen pagado, porque iba con 
los cinco m’ás pequeños...

H asta en el café había la costumbre 
de dar a  los niños una consumación 
gratis. ¿Que su papá tomaba chocolate? 
Pues el niño, una jicara pequeña de lo 
mismo.

E l límite de la  edad del niño es lo 
que se cuidaba coa mucho tiento, y la 
niñez tenía entonces una demarcación 
muy especifica, que hoy casi se  h a  per­
dido.

«Hasta los niños menores de cinco 
años», decía una nota, y en la  interpre­
tación de aquellos cinco años estaban 
las grandes disputas.

Los d nco  años se dilataban según el 
aspecto juvenil del niño o su crecimien­
to. Hubo niño que tuvo dnco  años has­
ta  que rondó la  m ayoría de edad.

— Tú, pon cara de niño tonto — de­
cía !a m adre a l niño que engañaba con 
su tipo de hombrecito.

En las Termópilas de las entradas 
de teatro, la  m am á decía, h a c i e n d o  
como que buscaba a  su niño desapa­
recido:

— ¿Y. este niño?... ¿Dónde anda ese

niño?... Como es tan  pequeño, sabe us­
ted, sé pierde aun teniéndole encima.

E l de la  puerta cerraba el paso, sin 
em bargo, y encarándose con el niño 
decía:

— E se niño paga...
Y se arm aba un gran escándalo, sa ­

liendo el director p a r a  solucionar el 
conflicto y  apreciar bien ía  edad del 
niño:

— Pequeño, abre la boquita...
— ¿Cómo?... ¿Pero es que se ha creí­

do usted que mi niño es un burro para 
apreciar su edad en la boca?

— No es eso, señora... Es que quiero 
saber si tiene ya o no  la  muela del 
juicio.

H abía niños que se metian en hor­
m as espedales para  que siempre pu­
diesen en trar en los teatros, tom ar a l­
gún piscolabis gratis y  viajar.

Hoy se h a  perdido aquella tradición 
que daba a los niños trato  de excepdón 
delfínesca. Verdad es que hoy los niños 
saben muchas cosas, son hombrecitos 
con raya  y usan gafas de carey. A los 
que se podría adm itir gratis en los es­
pectáculos es a los ancianos mayores 
de ochenta años. Con eso se lograría 
retener una generosidad que estaba en 
la  constitución de los espectáculos.

E l niño de antes, con verse excluido 
de la  necesidad de pagar, no se sentía, 
sin em bargo, muy satisfecho. Eso le 
hacía desaparecer. No se sentía con 
orgullosa ex istenda has ta  que no  p a ­
gaba. Hubo niño exento de pago que 
se acercó a  la taquilla y recabó el de­
recho a  pagar. Después ese niño había 
de ser un hombre de pro. E l general 
Serrano, Prim, Castelar, VaJera..-.

Todavía quedan a l g u n a s  ventajas 
para  los niños, y la  gente sigue abu­
sando de ellas. H ay niños que conti­
núan de pantalón corto, aunque ya tie­
nen las piernas peludas que en broma 
enseñan los clovns, como hubo milita­
res que, por ah o rra r  dinero en esos es­
pectáculos en que los «militares sin gra- 
duadón> pagan la mitad de la  entrada, 
se quitaron los galones a l entrar en la 
barraca.

Los abusos de ahora  donde m ás se 
cometen es en los tranvías, y el caso 
m ás típico de com etedora de este delito 
de menoricidio contra las Empresas, es 
la  madre ázl jockey, que, aprovechando 
de que su hijo sólo  pesa dos libras y 
media, le lleva en brazos, le mete la 
g o rra  de rayas un poco m ás de lo que 
él tiene costumbre de calárse la  y con­
sigue no pagar billete.

De que no paguen los niños también 
abusan algunas em barazadas, esas te­
rribles em barazadas que parecen llevar 
consigo un niño de diez años, y a  las 
que el cobrador mira muy escamado, 
moviendo y repasando l a s  hojas del 
librillo azul de los billetes, como si fue­
ra  a  cortar para ella so la  varios cupo­

nes, pues la  verdad es que impone la 
sensación de q u e  va todo el tranvia 
ocupado por ella.

En el porvenir, para  evitar estos abu­
sos, se hará  un cuadro específico de 
cosas que caractericen a  u n  niño muy 
pequeño:

«Que no pueda caber en un maletín.»
«Que cuando le  pregunte el revisor 

o cobrador no  diga toda la  retah ila  de 
su nom bre y apellidos, y, además, «para 
servir a  Dios y a  usted».

<Que no  se ande en la  naríz con la  
ciencia que caracteriza a  los niños que 
pasaron la  primera infancia.»

«Que tire del pelo a  la  señora que 
tenga a l lado», etc. etc.

Se llegarán a encontrar señales pre­
cisas y aparatos pedagógicos de preci­
sión para calcular la  fuerza de la  visión 
y la  comprensión del falso o verdadero 
niño, del niño con dientes de leche o con 
lo s  colmillos muy crecidos y duros.

Las Empresas no deben suprimir es­
tas ventajas a  los niños.

Hay que darles ventajas para que no 
se vuelvan atrás. Será un negocio para 
las Em presas proteger a ln iño, porqueél 
se rá  hombre, y, por tanto, viajero, con­
sumidor y público, que, en resumen, les 
pagará grandes sumas.

Hay que dar facilidades a los padres 
para  que no se abstengan. Puede mucho

en la  preparación del niño el que los 
padres piensen: <Podrá ir en tranvía gra­
tis.» «No nos descompondrá el presu­
puesto del veraneo durante unos años.» 
«Hasta le llevaremos al circo sin pagar.»

Ra m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA
Ilustraciones del escritor.

Ayuntamiento de Madrid



D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

U N A  I N V A S I Ó N  E X T R A Ñ A
No hará  un mes que llegaron, sin que 

se sepa de qué oriente lejano, paseando 
por Madrid el exotismo de su Kgura, to­
cados con gorros de astrakán  y porta­
dores de toda clase de pieles, de tapices 
y alfombras persas de indiscutible p ro ­
cedencia alemana.

H ay quien, con la  importancia del que 
descubre un grave secreto de Estado, 
supone que esta penetración pacifica de 
hom bres cetrinos se debe a l reciente via­
je que hizo a Madrid Ahmed Kadjaz, el 
joven y regocijado Shah de la  misterio­
sa  Persia. S in  duda, el soberano dijo a 
algunos de sus leales:

— En Madrid no he visto ni un tapiz 
persa. ¿No es esto desconsolador? Tam­
poco he visto una piel de las temibles fie­
ras de nuestros bosques; ni siquiera una. 
Es necesario vender en E spaña nuestros 
productos. Se necesitan hombres abne­
gados para  esta obra patriótica.

Entonces, estos hombres de los gorros 
de astrakán, que eran altos dignatarios 
y ricos cabelleros de la  nobleza persa, 
se ofrecieron como voluntarios a  esta 
obra de propaganda.

Seguramente, esta opinión no puede 
sustentarse del todo, aunque tiene un 
agradable sabor de leyenda antigua.

Lo extraño se ría  averiguar que idea 
tienen estos hombres de la  psicología 
del pueblo español.

A mí no se me hubiera ocurrido nun­
ca vender abanicos japoneses en una 
sesión de la Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas, ni zapatos de tafilete 
charolado en una novena a San Luis 
Gonzaga. Me hubiera siempre resultado 
de una excesiva incongruencia.

¿Qué profunda conexión encuentran 
estos hombres entre tom ar un limón 
helado en la  terraza de un café y  ad­
quirir una piel de búfalo turco?

Sin embargo, estos hombres persisten 
un día y o tro  en su empresa, y. es for­
zoso creer que, si n o  vendieran, no po­
drían vivir, sin t e n e r ,  efectivamente, 
una patriótica misión que cumplir.

Pero ellos viven, y un dia y otro, con 
tenaz insistencia, se  acercan varias ve­
ces a ofrecernos sus manufacturas.

Hablan un español muy trabajoso; 
pero van adquiriendo ya frases castizas 
para esm altar sus ofertas. Puede decir­
se  que han tom ado cédula de vecindad, 
y que no  se m archarán de Madrid sin 
habernos colocado todo su stock  de ta ­
pices persas made ia Germany y de 
pieles de cabra empalmadas.

Sólo así, cuando en cada una de nues­
tras  casas hayan dejado su recuerdo, 
volverán a l país lejano que añoran  sus 
ojos negros y sus bigotes lacios.

U na noche, sentado en la  glorieta de 
Bilbao, un colaborador nuestro, muy 
conocido por sus graciosísimos dibujos, 
mientras tom aba cerveza sintió la tehta-

ción de com prar una piel que un turco 
imitado le  ofrecía. Le miró a  través de 
sus lentes, con la  desorientada fijeza de 
su estrabismo, y le preguntó:

— ¿Cuánto?
— Veinticinco duros.
— ¿Cuánto? CiVuesíro colaborador es 

un poco sordo.)
— Veinticinco duros, señor — contes­

tó el vendedor, arrastrando  mucho la 
terrible erre de duros. •

Un amigo, por lo bajo, insidiosamen­
te, apuntó a  nuestro colaborador:

— Ofrécele siete.
— Siete — contestó el caricaturista.
— lOhl — sonrió el mercader —. ¡Us­

ted compra muy baratol Veinticuatro, lo 
menos...

— O cho — aumentó e l  comprador, 
t e n t a n d o  amorosamente la  deliciosa 
suavidad de la piel.

— ¡Oh, no, señorl ¡Usted Compra muy 
barato!

Nuestro hombre sintió un terrible de­
seo; el de ¡levarise a  casa aquella piel. 
Debió pensar en las crudas noches del 
invierno, en quellegaba a  casa tiritando 
debajo del gabán de travilla y tenía que 
encender l a  estufa eléctrica. Aquella 
piel le  acogería con todo am or al entrar 
en la  cama. Animado por todo esto, su­
bió un duro más.
» Los amigos estaban aterrados. No 
comprendían que nadie compre una piel

en pleno mes de agosto, y menos aún 
nuestro colaborador, que lleva por el 
verano una camisa ¿escotada. Quisie­
ron  disuadirle; pero ya era tarde, y el 
trato  empezaba a  realizarse en serio.

Acabó por quedarse con la  piel en 
diez duros. E l vendedor se alejó sa lu ­
dando muy expresivamente.

Mientras permaneció en el café, todo 
fué bien para  nuestro amigo. Más triste 
fué luego verle ir  por la  calle llevando 
a l brazo la  piel magnifica hasta  llegar 
a  su casa, en un barrio lejano.

Al llegar a  casa despertó a  la  familia 
para  m ostrar ante sus ojos despabila­
dos la fdstuosa adquisición.

— ¿Eh? ¿Qué os parece? ¡Una ganga!
Se reservó el precio para  la sorpresa

final.
— Es m uy bonita. E s igual a la que 

compró papá el año pasado — dijo la 
esposa de nuestro colaborador.

— ¿Cuánto? ¿Cuánto le costó? ¿Vein­
ticinco duros?

— ¡Oh, no! ¡Doce p e s e t a s ,  en el 
bazarl...

N uestro colaborador, contemplando 
desengañado aquellas pieles de cabra, 
unidas para  asemejar la  envoltura de 
un animal enorme y terrible, cazado en 
la  selva de Oriente, juró renunciar aJ 
m undo y  a  sus vanidades.

Jo s é  LÓPEZ RUBIO

O L V I D O  L A M E N T A B L E

D i b .  D U R A n  

E l  E scoria l.

—/Y a  se  podía haber afeitado, imbécil/... ¡Con esas barbas me va a pinchar  
los neumáticosl...
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E L  A D U L T E R I O  S E G Ú N  L O S  P U E B L O S
V A R I A S  V E R S I O N E S  D E  U N A  M I S M A  E S C E N A

E N  E S P A Ñ A

Luis Pérez, ingeniero de Caminos, 
Cana les y  Puertos, y  Julia Caro, bella 
señora de veintiséis primaveras, casa­
da (pero no con Luis, sino con otro 
primavera, por lo cual, en lugar de 
veintiséis, tiene veintisiete).Están con­
jugando el verbo amar con un Furor 
velocipédico, cuando suena el timbre 
de la puerta.

luLiA. — ¡Cielos!... [Mi esposo!...
Luis. — |La caraba!... ¿Qué hacemos?
Ju lia . — ¡Hacemos u n a  cosa m u y  fea, 

y  si se la  cala, nos degüella!
Luis (aterrado). — [iMi señora ma­

dre!!... ¿Dónde me meto?
Ju l ia  (más aterrada y  llorando a

cuatro manos con Luis). — [Si mi es­
poso te pilla y trae el bastón de los do­
mingos, donde fe metes es en la  cama, 
y dudo de que salgas de e lla más!

Luis. — ¿Puedo tirarme por el balcón?
Ju l ia . — H ay ropa tendida.
Luis (con resignación ta ta lista ).— 

Entonces..., ique Dios acoja mi alma!
Ju l ia .  — ¡Y la  mia!...
(Penetra en-escena el marido. Sen ­

sación. Viento de tragedia. Un tiro. 
Luis resulta ileso. Otro tiro. Sigue ile­
so Luis; pero a l sonar el tercer dispa­
ro, el ingeniero de Caminos está ya  en 
la estación del N orte tomando vn  bi­
llete para Lugo. Con la bala tercera 
se le acaban las m uniciones a l esposo 
ultrajado; pero ¡e queda el coraje y  un

E L N U E V O  P IC O  VISITA S U S  P O Z O S D E  PETRÓLEO D ib .  DUSOTE.—  G i jó n .

— ¡Caramba! S i  siguen ustedes profundizando de esa manera, van a lle­
gar a dar con los antílopes.

garrote endecasílabo, con el cual co' 
mienza a propinar a Julia una paliza  
tan estrepitosa, que no nos sentimos 
con fuerzas para describirla. A l día si- 
guiente fallece, y  e l marido se queda 
tranquilo viendo que su honor perma­
nece incólume, y  que su segunda espo­
sa, cuando la tenga, se  tentará la ropa 
antes de pretender ponerle en ridiculo.)

E N  F R A N C I A

Georgette Tuftaud, primer premio 
de piano, y  Thomas Lamprey, revistero 
de toros de Le Matin. Escena de pasión  
desatada. Besos, abrazos, promesas. 
Después, cumplimiento de las mismas. 
Diálogo expresivo y  animadísimo.

G e o r g e t t e . — ¡Te amol
T h o ía a s . — [Me consta de un modo 

feliaciente!
G e o r g e t t e . — ¡Te am aré siempre!
T h o m a s . — |S i no me lo juras sobre 

la tum ba del so ldado desconocido, no 
te creo!

G e o r g e t t e . — [Te lo juraré mañana!
T h o m a s . — ¿Por qué no me tocas una 

sonata? (Ya hemos dicho que Geor­
gette  es un prim er premio de piano.) 
|Asi, si por casualidad viniese tu mari­
do, le dices que soy un discípulo!

G e o r g e t t e . — ¡Mi marido nunca vie­
ne a  estas horas!... (Suena e l timbre.) 
[|Mi marido!!... desploma sóbrela  
alfombra.)

T h o m a s  (del susto se le cae la cami­
seta). — ¡¡RedixU...

G e o r g e t t e  (consternada). — \Ay, 
mon Dieu!

T h o m a s . — |Soy muerto! (Barruntan­
do e l drama.)

G e o h o e t t e . — [Pobres de nosotros!... 
[Con lo b ru to  que es monsieur Tuffaud! 
(Se levanta  de la alfombra; pero cae 
en un9 chaise bastante  longue, con un 
ataque de nervios.)

T h o m a s  (tartamudeando, por efecto 
de la emoción). — ¿Pero tú crees... que 
Tu..., que Tuffaud..., que tu TuFfaud..., 
que tu marido... hará  alguna barbaridad?

G e o r g e t t e . — ¡Ay, lo  iOToro!...][El día 
que me sorprendió con el director de Le 
Temps, me dijo que s i me pillaba otra 
vez no lo  tom aría con tan ta  calma!!

E N  I N G L A T E R R A

Mistress Plomby, suculenta jamona, 
y  lord Kiffe, apuesto par, se juran  
amor eterno en un entresuelo de Pic­
cadilly. Ella, que es u n a  a n s io s a  
(como lo demuestra el que no se con­
forma con su marido, sino que además 
necesita un par), deja que K iffe  la os- 
cule y  la abrace con una velocidad de 
veinte nudos por minuto, y  devuelve 
las caricias con más prisa que yo  dt^

r
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vuelvo el dinero qae me prestan. De 
pronto, se  presenta el esposo, sin que 
suene ningún timbre. Los ingleses no 
avisan. Sorpresa. Emoción délos adúl­
teros. Media hora de bosco silencio.

E l m a r id o . —  ¡M u y  b ie n !
L a  a d ú l t u r a . — (Si hubiese sabido 

que ibas a  venir, te hubiera evitado este 
d í^ u s to l

E l par. — [Perdónela u s t e d ,  señor 
Plombyl ¡La culpa es miai [Soy un in­
mundo seductor)

E l m a r id o .  — ¿Hace mucho tiempo 
que esto sucede?

E l  p a r . — Mes y  m e d io . . .
La  a d ú l t u r a , — No l l e g a  a  m e s  y  m e ­

d io .  [Un m e s  y  d o c e  d ia s !
E l m a r id o . — Pues en vista de tan in­

noble proceder, voy a  d a r  a  lord  Kiffe 
un mal rato... [Yo no habria dicho nada; 
pero esto me obliga a  modificar mi cri- 
teriol... ¡¡Hace tres meses y catorce días, 
lady Kiffe se la está pegando a lord Kiffe 
con el vicepresidente de la  Cám ara de 
los Comunesll... ¡No tengo nada más que 
añadir, y me marchol... ¡Pueden ustedes 
continuar divirtiéndosel...

E N  A L E M A N I A

Frederick Miincben, veintiséis años, 
rubio, doctor en Letras mayúsculas. 
H orada Lipp, c a s ta ñ a ,  veintinueve  
abriles, sus labores. Son las cinco de 
la tarde. Los amantes van a tomar el 
té. En una mesa hay dos kilos de pas­
teles que Frederick ha ¡raido para ob­
sequiar a H orada. A ntes de degustar 
las golosinas, München abraza a Ho­
ra d a  seis veces. Los huesos de Hora­
d a  crujen a cada abrazo. Frederick 
ha sido atleta antes qae doctor en Le­
tras.

H o r a c ia . — [Qué bruto eres, Frede­
rick!

F r e d e r ic k . — ¡Te adoro  como un asno 
de seis pies de alzadal 

H a r a c ia . — [Si no me constase que 
eres un elefante en todo, no te querría 
como te quierol 

FREDERiCK^tfánrfo/a un puñetazo qae 
hace vacilar los seis p isos de la casa 
donde se h a l la n ) .  — uMaáe in Ger- 
manyll

H o r a c ia  (mascándole la n u e z ) . — 
¡¡Oso blanco de mi almal!... (Tan entre­
tenidos están, que no notan que e l es­
poso de Horacia penetra en 1a habi­
tación donde tan infamemente le están 
faltando. E n  el rostro de Lipp brilla el 
fuego de la venganza. Se  ve que me­
dita un castigo cruel para los adúlte­
ros. A l fin  lo halla, y  abalanzándose 
a la mesa donde están las provisiones 
se bebe e l té y  se come los pasteles sin 
decir n i pío. Después se marcha lim ­
piándose la boca con una manga, y  al 
salir a la calle empieza a  reírse a car­
cajadas y  se pone a bailar un  fox-trot 
con un guardia de orden público, que 
le m ira extrañado, pero que le sigue la 
corriente.)

E r n e s t o  POLO

II

t i t i r i m u n d i l l o
De una crónica de actualidad:
'M e cogieron en Barcelona los su­

cesos.»
¿Fuégrave la cogida?
Porque para algunos ha sido como 

de un miura.

En una ciudad provinciana se han 
declarado en huelga los boteros.

Suponem os que e l jefe será el mis­
mísimo demonio y  q u e  se llamará 
Pedro.

Pedro Botero.

9  9 *

«Un perro desconocido mordió al 
niño Ildefonso Suárez.»

¿Desconocido? ¡Ese perro no cayó 
en la cuenta de que a l morder tenía 
que presentar la cédala!

9 9  9

Se habla de disolver las Cortes in­
mediatamente.

¡Dios mío! Los diputados sin las die­
tas y  sin el carnet. ¡Qué fina l de vera­
neo más desastroso!

9 9 9

«La señorita X  es una artista qae 
ha conseguido alcanzar aplausos.*

¿Alcanzarlos?... Por lo visto esta­
ban colgados en alto.

•Las butacas se agotaron.-
¡Atiza!... N i que fueran vacas de 

leche.
9  9  9

Dice un periódico:
«En las pasadas circunstancias ha­

bía quien pisaba terreno firme.*
¿En Madrid? P aesya  es difícil. ¡Por­

que hay que ver cómo está el piso!

9 9  9

«i4 riesgo de rebosamiento doctri­
nario...i

¿Rebosamiento?.. A ese hombre se 
le ha llenado la acequia de la lite­
ratura.

Y  de a h i que rebose.

9 9  9

Va se han abierto machos teatros.
A si habrán podido cerrárselos ape­

titos de los cómicos.
¡Qae ésos s í qae han permanecido 

abiertos todo e l verano!

9  9  9

Hablando de un tenor.
«Posee una voz delicada.“
Pues que la  cuide, s i es que está 

delicada, no sea qae se le agrave.
Y  agravándosele 1a voz, e l tenor se 

convertirá en bajo, más o menos pro­
fundo.

D i b .  S E R N Y  
M adrid.

— ¡Qué b ie n  te 
sienta el luto. Fifi- 
nal ¡Pero encuentro 
qae lo llevas muy 
riguroso l  Yo, por 
m i pobre Ernesto,
lo llevé mucho más 
ligero. ¡Bien es ver~ 
dad que su muer­
te para m í fué  un 
aliviol
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E L  Ú L T I M O  R O B I N S O N
El señor Mendiola Barroqucr ha  leído 

todo el rcperfOTÍo de Salgari, de Julio 
Verne, de Mayne Reid y de Defoe.

Acaba de naufragar en una isla a l pa­
recer desierta.

Aunque ha  llegado a  ella sin grave 
dificultad, al pisar la arena de ia  playa, 
por cada tres pasos que da se deja caer 
una vez en el suelo, como h a  visto ha­
cer en las películas de náufragos a sus 
protagonistas. Después piensa:

— Esta playa la  llamaremos, andan­
do el tiempo, playa Mendiola.

9  9  9
— Me extraña mucho no encontrar 

una g ra ta  — se dice a  sí mismo a  la  ma­

ñana siguiente —. Todos mis congéneres 
encontraron gratas. S erá  injusto que no 
me suceda lo mismo.

Al fia halla una en la  extremidad de 
la  isla.

— [Ah! iHela aquí!
Y ordena ín  mente  su  distribución;
— En el fondo, la  cocina; a  su lado, 

la  despensa; mí lecho en primer térmi­
no; la  arm ería junto a  él...

De improviso se le ocurre:
— El caso es que no tengo ni armas, 

ni comestibles, ni cama, ni fuego...
Se queda perplejo. Recuerda los hé­

roes adm irados en las páginas de mu­
chos libros y asegura;

— Los fabricaré.

Medita:
— Dos m odos hay de hacer fuego sin 

tener cerijlas. Uno de ellos exige una 
lupa que haga converger sobre un punto 
los rayos del Sol. N o tengo lupa... F ro ­
taremos dos maderos. (Segundo proce­
dimiento.)

Véanse los maderos: proporcionados, 
fuertes y manejables.

De tres a tres y  medía. — H a frota­
do uno contra o tro  los maderos, con­
forme prescriben los cánones sanciona­
dos por la  tradición. E l calor se  propa­
ga con rapidez.

De fres y  media  a  cvatro. — La si­
tuación es estacionaria. C o m i e n z a  a 
cansarse.

De cuatro a cuatro y  media. -  La 
chispa no brota, y lo s  leños, con el roce, 
se  desgastan.

U N A  N U B E  S A L V A D O R A
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p e  cuatro y  media a cinco. — Los 
leños han disminuido de tamaño espan­
tosamente.

A las cinco y  cinco m inutos de la 
tarde. — Jadeante, sudoroso, abandona 
los dos listones de madera, restos de los 
troncos vigorosos de antaño, inservibles 
ya para sus finalidades.

*  »  if

No h a  logrado hacer fuego.
Se mantiene de hierbas ra ras  y de fru­

tas exóticas.
— En cambio — se dice —, aun no he 

visto piraguas de indios.

9  *

Durante dos sem anas se dedica a  bus­
car descendientes del capitán Nemo con 
resultado nulo.

— [Me extraña, me extrañal — comen­
ta para sí —.Todavía no me han envia­
do barriles c-on armas y enseres, cosa 
que sucede siempre en estos casos.

Al cabo de un mes, ya compJetamen- 
te desesperado, decide construir una al­
madia.

La bota en la  rada  Barroquer. Y un 
dia de bonanza se aventura sobre ella 
h a d a  el continente lejano.

E l v ie n t o  (al mar). —  ¿Has visto q u é  
tío éste?...

E l  m ar  (al viento). — Ya, ya; e s  u n  
c ín ic o . . .

E l v ie n t o . — ¡Mira que atreverse!... 
¡Que aguarde un poco y  verá!...

E l m ab  (con arrogancia). — Déjalo 
de mi cuenta...

M e n d i o l a  Ba r e o q u e r  (deshojando 
ana flor silvestre). — ¿Llegaré?... ¿No 
llegaré?...

9 9 9

A seis millas de la  p laya Mendiola 
el m ar se despereza, contrae levemente 
sus músculos, y la  alm adia vuelca. El 
último Robinsón, embutido en un terno 
de magnifica hechura, c u y a  etiqueta 
lleva grabado el nombre de un sastre 
famoso en la  rem ota ciudad madrileña, 
se  ahoga poco a  poco.

Muere llam ando mentirosos a  Emilio 
S algan , al capitán Mayne Reid, a  Julio 
Vemc y a  Daniel Defoe, y  aludiendo en 
términos poco corteses a  sus respectivos 
progenitores.

Jo a q u ín  CALVO SOTELO

H is to r ie ta  muda,  p o r  Bergs trom. — Estocolmo.

f

i:
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L A M O B

D

Ui3a calle próxima a l Viaducto. Por 
la  acera, y rápidamente, m archa Elvira 
Palomares, veintiún años, m ás bonita 
que un amanecer en los Dardanelos. En 
dirección contraria avanza Evaristo Ro- 
bledillo, veintitrés a ñ o s ,  mecánico y 
muy jacarandoso. Evaristo e c h a  «na 
ojeada sobre Elvira y  abre unos ojos 
como dos platos soperos.

E v a r is t o . — iVaya con Dios la empe­
ratriz del Japón! iQue me gusta usté 
m ás que la  tapioca!

E l v ir a . — jjesús!... Hay dias verdade­
ramente aciagos...

E v a r is t o . — ¿Por qué dice usted eso, 
reina Calafia?

E l v ir a . — Porque ya son seis los pel­
mazos que me chicolean.

Dib. U ribb. — M adrid.

E l  q u e s o  R o q u e p o r t . —  Oye, líjate qué donceHíta más estupenda. 
E l  q u e s o  G r u y e r e . —  ¡Caílal... ¿No ves que soy todo ojos?

E v a r is t o . — ¿Le molesta a  usté que 
la acompañe?

E lvira . — ¡Pschl... Ya he echao la  tar­
de a  perros...

E v a risto .  — ¿Eso es llamarm e Pome- 
rania?

E lvira . —  E s  d e c i r l e  q u e  e s  m á s  m o ­
l e s t o  q u e  d ie z  k i l ó m e t r o s  c u e s t a  a r r ib a .

E v a r isto . — ¿Es que a  un cristiano se 
le recibe asi?

E lv ira . — Hágase usté budista y  cam­
biaré de táztica.

E v a r is t o . — P o r  u s t é  me hago yo 
islamita.

E lvira . — ¿Y qué es islamita, un ex­
plosivo?

E v a r isto . — Debe serlo.
E lvira . — Pues los explosivos pa Ti* 

faruin. Que usté se regocije. (Y  echa 
andar rápidamente.)

E v a r isto  (poniéndose a su lado). — 
E s  in ú t i l  q u e  c o r r a ,  p o r q u e  n o  m e  c a n ­
s o :  h e  e s t u d i a o  p a  t a x ím e t r o .

E lvira . — ¿Si?... ¿Y qué neumáticos 
tiene usté?

E v a r is t o . — D u n ló p e z .
E lvira .  — Pues cuide usté de que no 

se le pinchen.
E v a r is t o . — No me im porta . Llevo 

caja de accesorios.
E lvira . — Entonces, ojo con el gato, 

que le puede arañar.
E v a r isto . — Lo tengo domesticao.
E lvira. — Pues presénteselo a  Cam- 

púa y prepare el debute en Maravillas.
E v a r isto . — N o me tiran las tablas.
E lvira . — En cambio, podian tirarle 

las butacas. (Una pausa.)
E v a r is t o . — ¿Pa qué h ab ré  yo nacido 

tan  bonito?
E lv ira . — Será pa que le escabechen.
E v a r is t o . — E n  s e r i o .  ¿A q u e  n o  ha 

v i s t o  u s t é  u n  s e r  t a n  g u a p o  c o m o  y o ?
E lv ira . — Desde que se murió el ele­

fante del Retiro, no, señor.
E v a r is t o . — ¿H jy  c h u f la ?
E lv ira . — H ay nubes.
E v a r isto . — ¿Es que le parezco flaco?
E lvira . — Dios m anda perdonar las 

flaquezas del prójimo.
E v a r is t o . — Ha estao usté buena.
E lv ira . — Nunca me h a  dolido na.
E v a r isto . — ¿Ni e l  c o r a z ó n ?
E lv ira . — Ni ése.
E v a r isto . — ¿Lo conserva usté entero?
E lvira. — Lo conservo en alcohol.
E v a r isto . — ¿Me puedo asom ar a  él?
E lvira. — Si n o  le da el vértigo, si.
E v a r isto . — ¿Usté es de Madrid?
E lvira . — No; soy de Andorra.
E v a r isto .  — ¡Con lo  que me gustan a 

mi la s  mujeres republicanas!
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E lvira . — ¿Usté e s  a v a n z a o ?
E v a r isto . — Soy comunista.
E lvira. — ¿Me d a  s u  v e n ia  p a  r e í rm e ?
E v a r isto . — Puede usté reírse hasta 

la epilepsia. Pero le azvierto que yo me 
carteo con Casanellas.

E lvira . — ¿Iba usté en la  moto cuando 
el afentao?

E v a r isto . — No, p o r q u e  l l e g u é  t a r d e  
a  l a  c i ta .

E lvira . — ¿Es que se entretuvo ha­
blando con un amigo?

E v a r isto . —  E s  q u e  m e  fu i a  a f e i t a r ,  y 
m e  s e  p a s ó  l a  h o r a .

E lvira. — ¿Tiene usté la  barba fuerte?
E v a r isto . — Tan fuerte, que ganó  el 

campeonato de  grecorrom ana en  l a  
Olim piada de Amberes.

E lvira. — Bueno, amigo. Pa guasa, 
sobra diálogo. Adiós. Y que usté se me­
jore.

E v a r is t o . — Pero ¿cómo? ¿Es que se 
quiere usté ir?

E lvira . — Tengo una cita con Poin- 
caré.

E v a r isto . — Le azvierto que yo le h a ­
blo con unag ravedá  de odontólogo...

E lvira . — Pues vaya a extraerles los 
molares a  los leones del Congreso.

E v a r isto . — No se iban a  dejar.
E lvira . — Podía usté hiznotizarles.
E v a r isto . — A quien me gustaría hiz- 

notizar es a usté.
E lvira . — Y ¿ p a  q u é  e s o ?
E v a r is t o . — Pa m andarla que me qui­

siera de verdá.
E lvira . — No sé hacer na de mentiri­

jillas.
E v a r isto . — Entonces..., ¿varaos a ju­

gar a queremos?
E lv ira . — No, hijo; es un juego en el 

que perdemos las mujeres siempre.
E v a r isto . — ¿Y si el juego acaba en 

boda?
E lvira . — Entonces se acaba a escape 

la  partida.
E v a r is t o . — Me va resultando usté 

más difícil que una carambola por cinco 
tablas.

E lvira . — Y usté más fácil que andar 
en triciclo.

E v a r is t o . — ¿De verdá que no la  se- 
duzgo?

E lvira . — A mi no me seduce ni el co­
mer natillas.

E v a r is t o . — ¿Qué clase de hombre le 
gusta?

E lvira . — E l  de imaginación de fo­
garata.

E v a r isto . — Pues yo, en punto a ima­
ginación, soy Dumas papá.

E lvira . — Siempre se pondera...
E v a r isto . — Soy capaz de decirle un 

piropo nuevo cada diez minutos.
E lvira . —  ¿ N a  m á s ?
E v a r isto . — Y  soy capaz de quererla 

hasta que los franceses abandonen el 
Ruhre, que va pa largo.

E lvira . — ¿Sólo?
E v a r isto . — No, con gotas.
E lv ira  (sonriendo). — ¿Ve usté? Eso 

me ha hecho gracia.
E v a r isto . — E s t a b a  esperando esa

15

— Podría convenirnos; pero ¿qué haríamos con los enseres.’
— Sobre todo con la sillería...

Dib. Areuceb . — M adrid.

sonrisa con una impaciencia de enfermo 
crónico.

E l v ir a . — ¿Pa qué?
E v a r i s t o .— P a asegurarme de que la 

bamboleo con una mirada. (Mirándola 
fijamente.) ¿No siente escalofríos?

E l v ir a . — Sí; pero es que tengo fie­
bres de Malta.

E v a r is t o . — Pues cásese conmigo, nos 
vamos a vivir a  Buenos Aires, y con 
Buenos Aires se le quitan las fiebres.

E l v ir a . — ¿Es que dice usté en serio
lo de la  boda?

E v a r is t o . — Con una seriedá de ca­
mello hidrópico. Conque... ¿acepta usté 
mi oscura mano?

E l v ir a . — Déjeme que lo píense cua­
renta días.

E v a r is t o . Entonces, ¿hasta mañana?
E l v ir a . — H asta mañana. (Se dan la 

mano.)

E v a r is t o . — ¿Cómo es su  gracia?
E l v ir a  — E l v i r a  Palom ares. ¿Y la 

suya?
E v a r is t o . — Evaristo Robledillo.
E l v ir a . — jVaya un nombre,-Evaristo!
E v a r is t o . — Evaristo quiere decir hijo 

de Eva, de modo que no chille. ¿Hasta 
mañana, entonces, candelabro de Sé- 
vies?...

E l v i r a . — H asta m añana, entonces, 
candil de Cíerapozuelos... (Echa a an ­
dar calle abajo.)

E v a r is t o  ( v ié n d o la  marchar) . — 
[Vaya una mujer pa un dia de asueto!

E l v ir a  (p a r a  sus adentros). — Me 
gusta. Está mejor plantao que el árbol 
de Guemica...

T E L Ó N  

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
HACIA U N NUEV O  GÉNERO

H artos estábamos de oir a las gentes 
que la  misión fundamental del tealro 
)odria reducirse al aspecto pedagógico. 
3esde los clásicos h as ta  nuestros días, 

se  dictaron mil definiciones y se escri­
bieron o tras tantas teorías coincidentes 
en que la  escena tiene nna finalidad di­
dáctica de la  cual no debe apartarse... 
¡Pero échele usted definiciones ni teo­
r ías a  la  fauna de entre bastidores!

Desde la  revista pornográfica al dra­
ma naturalista, pasando por la  comedia 
policial, lo mismo en E spaña que en el

Perú, de todo contienen las obras me­
nos enseñanzas, ni ejemplaridades, ni 
cosa que se le aproxime en muchos kiló­
metros a la redonda.

Frente a los criterios anteriormente 
expuestos, estaban las convicciones de 
los que pagaron siempre su localidad, 
y, por ejemplo, se rajaban  de risa  con 
La copa del olvido estrenada reciente­
mente en la  Comedia por lo s  Sres. Pa­
radas y Jiménez. ¿Pedagogías ni músi­
cas parecidas? iDe ninguna maneral Los 
buenos chistes que dice Valeriano León 
y la  repajolera gracia de Perales retor­
ciéndose en una cbaise-Iongae a l final

Dib. Bradiey. — Madrid.

— ¿No se baña usted, Lili? ’
— No; con e l  maíllot no me atrevo. Me parece tina indecencia salir del agua 

tan  ligera de ropa.

del sainetón, eso es lo que interesa al 
público, y lo  restante son divagaciones 
sin transcendencia...

Para no ir  m ás lejos, nada hubo más 
ejemplar n i  más instructivo n i  m á s  
tierno que la  comedia La hermanastra, 
estrenada el día de la  inauguración del 
Rey Alfonso por la  Srta. Carbone y el 
Sr. Roa...

Pues a pesar de los fundamentos filo­
sóficos de la  obra, no obstante la  sana 
orientación que allí se advertía, el pú­
blico tomó a  brom a la  producción y has­
ta  al autor, que por cierto trabajaba en 
ella, sin duda para  darle m ayor auto ­
ridad  a l asunto.

Y es... que no es posible, lector. Oiga 
usted a  los autores de La hermanastra 
y  se lo  dirán claramente. Se tra taba de 
una comedia honrada, apacible, senti­
mental, ly la  patearonl ¿Puede hacer 
nadie función — ni funciones — pedagó­
gicas para eso?

¡Una verdadera penal

*  *  *

Pero al comenzar a escribir no nos 
guiaba, precisamente, el propósito de 
lam entarnos del estado actual del tea­
tro, sino el de dar una noticia de ex­
cepcional interés.

Se tra taba de eso, del teatro... peda­
gógico.

No h a  muchos años las Compañías 
de comedias policíacas fueron con sus 
representaciones nuestro pan espiritual, 
como lo  eran  el de D. Francisco Berga- 
mín y  el de D. Alfonso Retortillo, asi­
duos concurrentes a aquellos estrenos. 
Claro es que la  vertiginosidad en escri­
bir, en estrenar y en gastar tales obras 
produjo, como es lógico, unalam entable 
escasez, que puso en peligro la  vida de 
las Compañías que cultivaban el géne­
ro. Hubo que buscar sustitutivos, y al 
drama policíaco de Sherlok Holmes, si­
guió la  catástrofe ferroviaria, el naufra­
gio pavoroso, etc., etc. Como esto aca­
baba también, organizóse el espectáculo 
a  base de adaptaciones de novelas mun­
diales, cual Los cuatro jinetes del Apo- 
calipsis.

Por último, se recurre a  la  historia 
contemporánea. El Sr. A koriza anuncia 
para  muy en breve el estreno de La 
cuenca del Ruhr, y nos aseguran que 
tiene en su poder E l conflicto italogrie- 
go  y Los terremotos del Japón. ¿Cabe 
nada más instructivo? ¿Puede darse cosa 
de mayor intensidad cultural?

Esperem os para  dentro de poco el es­
treno de un dram a titulado B l nuevo  
régimen e inspirado en redentísim os 
sucesos que no hay para qué comentar. 
Todo hay que esperarlo de los d ram a­
turgos policiales..

José L. MAYRAL
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E L  T R O P E Z Ó N
Usted, señor, no tiene razón. Usted 

h a  tropezado, se  h a  caído y se ha m an­
chado de barro  y polvo. Varios tran­
seúntes se han detenido, le han mirado 
con curiosidad y han sonreído, a l príBCi- 
pio casi imperceptible, después franca­
m e n t e ;  a l mismo tiempo, en la  acera 
frontera ha oído estallar una carcajada 
que se le ha  antojado burlona... Todo 
esto le ha  parecido inaguantable; ha 
sentido impulsos de abofetear a  los es­
túpidos espectadores de su accidente; 
las risas le han parecido provocativas, 
desvergonzadamente provocativas. Aca­
so , mientras sacudía nerviosamente su 
m anchado traje y recuperaba el som­
brero, haya pensado que de haber sido 
un animal cualquiera el que hubiera cal­
do, la  piedad, y no la burla, seria con él. 
La estupidez de sus conciudadados ha­
brá adquíripo entonces para  usted irre- 
batibilidad de axioma. Sin embargo, 
usted, señor, no  tiene razón.

Prescindamos de la  hipótesis en que 
usted fuera espectador y no actor de su 
accidente. Usted se h alla  demasiado in­
dignado p ara  adm itir que en ta l caso su 
proceder seria análogo al que aho ra  le 
exaspera.

A usted le parece estúpido encontrar 
jocosa la  desgracia de un semejante y 
condolerse de la  de un animal cualquie­
ra: un caballo, por ejemplo. Pero, vea­
mos, señor. U ncaballo tropieza,resbalay 
cae. Fíjese bien: él no tra ta  de levantar­
se; está cansado, y encuentra aceptable 
reposar en el suelo; a  lo  sumo, si las 
varas del vehículo que arrastra  le mo­
lestan, buscará o tra  postura más cómo­
da, y esperará a que el conductor le des­
enganche y le ayuden a  levantarse; has­
ta aguantará  algunos palos sin más que 
ligeros estremecimientos y resoplidos. 
Los mismos personajes que observan su 
caída han presenciado la  de usted. Pero 
es indudable que en la  del animal no 
hay nada risible, como en la suya. E l se 
ha caído, y no parece pesaroso de ello; 
además, le insultan, le pegan, y apenas 
se da por ofendido; la  gente no  puede 
encontrar cómica la  situación casi ag ra ­
dable de cualquier ser. Unicamente los 
palos... Pero usted sabe, señor mío, que 
los apaleamientos están en pugna con 
nuestra civilización; por tanto, ningún 
hombre que de occidental blasone pue­
de dejarlos pasar sin  protesta, y por eso 
el carretero, el cochero, luego de unos 
trallazos, se limitan a  m alhablar que­
damente ante la  actitud del público, pro­
tectora para el caballo. ¿Ve usted? Aho­
ra  ya sonríe la gente. El caballo es feliz, 
momentáneamente feliz; sin embargo, el 
conductor suda, se afana, se desespera 
por el percance y no puede exteriorizar 
su enfado m altratando a l animal. Ha 
acudido un guardia, y ya ni el recurso 
de decir palabrotas le queda. Y el públi­
co, como an te  todas las pequeñas ad­
versidades ajenas, ríe; pero no del ca­
ballo: del conductor que se fastidia.

Usted, como é!, no h a  sabido adoptar 
una actitud indiferente. Ha tropezado y 
ha  hecho un gesto de contrariedad; ha 
caído y h a  pronunciado una interjección 
malsonante; luego se h a  levantado re­
negando y maldiciendo. Usted, sin  duda, 
iba con la obsesión, a  lo menos momen­
tánea, de cualquier asunto: un negocio 
urgente, un amigo, la  novia, o  simple­
mente a  pasear. P ara  todo esto necesi­
taba ir  limpio, atildado, correcto, sin 
esa humedad de barro  que le deforma 
el pantalón, sin esa rozadura que blan­
quea su zapato n i esos arañazos que 
rayan sus manos. Todo eso lo tiene us­
ted ya, y, por tanto, la  dicha cotidiana, 
esa insignificancia vulgar, h a  desapare­
cido para usted hoy. La gente se ríe; us­
ted tiene la  idea de abofetear a esa gen­
te, pero no lo hace. Su risa, en realidad, 
no llega a agraviarle: es proporcionada

a  la  pequenez de su accidente; no hace 
m ás que chincharle... Chinchar a¡ próji­
mo: ésta  es la pequeña m aldad, y  tam­
bién la  pequeña alegría de los hombres. 
Todo en este hecho es como una cari­
catura de las ideas que les preocupan: 
la  fatalidad, el dolor, ia  ira, el orgullo. 
Todo es pequeñito, y por eso sus con 
ciudadanos ríen. Si usted se hubiera he­
rido gravemente, o  a l menos desmaya­
do, le hubieran compadecido.

Ea, señor mío, íímpiese, deshaga el 
abonam iento de su sombrero, restañe 
la  sangre de sus arañazos, agache la  ca 
beza y márchese... Quizás algún alma 
bondadosa le pregunte aún si se h a  he­
cho daño. No se enfade. Es que le queda 
la  duda de si h a  de contar su accidente 
como un lance chusco o desgraciado.

José LÓPEZ REY

A R T E  M O D E R N O

L a  r etra ta d a . — Maestro, mañana no voy a poder venir. 
E l fu t u r is t a . — No importa, señora; que venga su esposo.

D i b .  K a ñ e o . —  M a d r i d .
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A V E N T U R A  D E  C A Z A

1

' i

— Lo que se llam a aventura de caza
— nos dijo Paco Luis cuando le llegó la 
vez —, sólo  he tenido una, pintoresca y 
lamentable.

Fué en los m ontes de Toledo. Que si 
por aquí va un conejo, que si por allí 
m uestra el perro una liebre, lo cierto es 
que poco a  poco me separé de mis com­
pañeros de excursión, y cuando quise 
darme cuenta me había extraviado por 
aquellos vericuetos y la  noche se venia 
encima.

Fastidiado ante situación semejante, 
renuncié desde luego a encontrar el ca­
mino que me condujera al cigarral, punto 
de partida, y dime a  descubrir algún cho­
zo de pastores o  casa de guarda donde 
poder esperar el día siguiente.

De un hum or de mil diablos, cansado 
y molido, avisté al fin una casucha de 
pobrisimo aspecto. Sus moradores, un 
hombre y una mujer de tan lamentable 
pinta como la  casa, me acogieron con 
pocas palabras y gesto sobrio, y con pro­
testa de su miseria me hicieron pasar 
adelante.

E l interior de la  casa correspondía a 
la  humildad de la  fachada; había ade­
más un no  sé qué de inquietante en la 
taciturnidad de aquel matrimonio, por 
ta l lo  tuve, que apenas si contestó a mis 
preguntas con monosílabos. Colegí que 
él se dedicaba a la  caza — en un rincón 
había una escopeta y colgado en la  chi­
menea un c u c h i l l o  de m o n t e —, que 
aquella casa e ra  suya y también algu­
nos cuadros de verdura que habia en 
derredor. Por una de las abiertas venta­
nas llegaba el rezongar de algún anima- 
lito de vista baja e inconfundible o lor a 
pocilga.

Despachado lo que de comer había, 
me mostraron la  única habitación que 
podían ofrecerme: e ra  casi un desván, 
que daba a  la  habitación donde estába­
mos, con un ventanucho en lo alto. Allí, 
un camastro inmundo me hizo soñar la 
placidez del descanso que tanto necesi­
taba, y con unas muy rápidas <Gracias; 
buenas noches», despache a mis huéspe­
des, me tumbé vestido, y antes de acabar 
de estirarme ya estaba durmiendo.

Pero quizás el mismo cansancio que 
sentía me desveló en cuanto descabecé 
el primer sueño. Al despertar era ya no ­
che cerrada y por las rendijas de la  puer­
ta  se filtraban varios rayitos de la  luz 
del hogar y llegaba has ta  mí el m ormu­
llo de una conversación sostenida en 
voz vaja.

De una m anera inconsciente casi, pu­
se oído al rum or aquel, y distinguí la 
voz del hombre y de la  mujer que me 
habían recibido. E l hom bre afirmaba, 
insistía rotundam ente en algo, y la  mu­
er protestaba con lamentos y suspiros. 

Interesado ya, escuché con atención y 
me di cuenta del diálogo siguiente, con 
el estupor que podéis imaginar;

— [No hay más remedio, juana, no 
hay m ás rem edid

— [Ay, Acisclo! — argüía la  mujer —. 
Es una atrocidad, y no nos sacará de 
pobres.

— Pero nos arreg lará por el pronto. 
Te digo que es preciso m atarlo.

— ¿Tú crees sacar mucho de él7
— Parece bien portado.
— [Ay, pobrecillol Tan confiado como 

es ta rá  descansando ahora.
La sangre se me heló en las venas. In­

dudablemente, aquellos miserables que­
rían  rem ediar su miseria asesinándome.

— No le hagas sufrir mucho, Acis­
clo — imploró la  mujer.

— No se rá  el primero que despene — 
contestó sarcástico el Acisclo.

— |Dios quiera que no nos pese!
— ¡Bahl... N o seremos los primeros 

que se remedian así.
[Aquellos tíos eran unos asesinos em­

pedernidos! Quise discurrir con la  rapi­
dez que el caso requería el medio de 
salvarme, y  no encontraba forma de li­
brarme de la  encerrona. Si salía, era 
anticipar mi muerte. ¿Esperar? Ya sabía
lo que m e esperaba. El ventano que el 
cuarto tenia era muy pequeño para esca­
par por él. ¡La escopeta! Sí; allí, a l a l­
cance de la  mano estaba. Pero s i bien 
en toda la  jornada no había hecho otra 
cosa que acribillar los jarales, en cam­
bio no me quedaba un solo  cartucho. 
Gritar, pedir socorro en aquellas sole­
dades, era completamente inútil. ¡Situa­
ción desesperadal [Y aquellos canallas 
seguían trazando M ám ente su plan, se ­
guros de la  víctima.

Dib. HuBio. — Madrid.

— ¿Me hace el favor, compungido 
joven? ¿Vive aquí e l difunto?

— ¿Y dónde vas a  matarlo?
— Aquí. Le traerem os engañado hasta 

el borde de la  chimenea. Tú le distraes, 
y entonces yo, de un buen golpe, izas!

[Dios de Dios! Me había parecido sen­
tir ya la  acometida de aquel bandido.

— ¿Echará m ucha sangre?
— De seguro. Conviene que prepares 

una jofaina.
— Mejor será un barreño.
[Sudor de muerte el mío! E ra preciso 

decidirse. Tal vez, mostrándom e sereno, 
dueño de mí, consiguiera, ayudado por 
la  sorpresa, hacerme con ellos un ins­
tante, ganar la  puerta y correr, correr a 
campo traviesa.

Requerí la  escopeta, que ellos no po­
dían saber si estaba o  no descargada, y 
que siempre, empuñándola por el cañón, 
podía servirme de defensa. Abrí súbita­
mente la  puerta, me planté de un salto 
en el centro de la  habitación, y encaño­
nando a l matrimonio que, ¡suerte fatal!, 
conversaba ahora  en el mismo quicio de 
la  puerta,

— [Paso, m is e r a  b l e s i  — grité ahue­
cando la  voz y procurando hacerla tre­
m ebunda—. [Paso, u os abraso!

N o podéis daros cuenta del estupor 
de aquellas gentes; y ta l fué su asom­
bro y sorpresa, ta l la  idiotez que se pin­
tó en sus rostros, que m e consideré des­
de luego dueño de la  situación.

— ¿Conque esperabais sorprender mi 
sueño y  asesinarme? jYa estáis metién­
doos en aquel rincón (el más distante 
de aquel donde la  escopeta estaba), y al 
menor aspaviento os meto una ba la  en 
la  cabezal

Medrosa, la  pareja retrocedió hacia 
el rincón designado; pero a  los pocos 
pasos la  mujer cayó de rodillas, hecha 
un m ar de lágrimas, gritándome:

— ¡Ay, señor, no  nos hag a  mal! [So­
mos pobres y nada podemos darle!

— ¿Cómo? ¿Aun me tom áis por un 
ladrón, bandidos?

_  Pero _  dijo el hombre m ás muerto 
que vivo — si no es usted un ladrón, 
¿por qué nos amenaza? iNosotros no le 
hemos hecho nadal

—[ Miserables! He oído a  través de la 
puerta todo lo que hablabais. [Queríais 
matarme, para  robarm e despuésl

Mirad, no creo que actor cómico en 
el mundo haya obtenido nunca mayor 
éxito de risa  que yo con aquellas pa­
labras.

E l m arido y la  mujer se revolcaban 
de risa, y comencé a  sospechar que es­
taba  haciendo el ridículo.

— [Idiotas! — exclamé —. ¿A qué vie­
ne esa risa?

— ¡Ay, señorl — me respondió entre 
hipos la  mujer —. Ha creído usted que 
queriamos m atarlo , y..., y... [es que tra ­
tábam os de m atar o  no  un lechoncillo 
que en la  porqueriza tenemos!

Sólo supe pedir que me indicasen el 
camino para llegar al pueblo m ás pró­
ximo.

V ic e n t e  V E G A
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Dib. Pb u i c e r . — A ravaca.

E L  S U P L I C I O  D E  U N A  C A N C I Ó h
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R O M A N T I C I S M O
«... Soy feliz, plenamente feliz, porque 

amo y soy amado. Aun permaneceré un 
mes en este paraíso, y luego regresaré a 
Madrid para  prepararlo  todo, pues quie­
ro  casarme a principios de otoño. Un 
abrazo de tu buen amigo Luis Felipe»

Doblé cuidadosamente la  carta, y lue­
go la  ronspi en pedazos muy chicos; era 
ya la  vigésimoquinta carta que en lo 
que iba de mes m e m andaba Luis Feli­
pe Iglesias desde San Sebastián. Y en 
todas, con esa pesadez del enamorado 
monomaniaco por su vulgar amor, que 
e l cree único y distinto de iodos, sólo 
me hablaba de Ketty Thompson, la  rei­
na de su corazón, el hada de sus sueños.

¡Bueno, hombre!... Y todo aquello, 
¿qué tenia de particular? Porque en sus 
num erosas y  extensas misivas Luis F e ­
lipe no me decía nada interesante: «la 
quiero, me quiere, nos queremos», repe­
tía  con la  misma insistencia con que 
un párvulo una c o n j u g a c i ó n ;  pero 
nad a  más.

Así pensando, llegé hasta  la  terraza 
del Casino, y cuando iba a pasar de lar­

go en busca del amable refugio de las 
butacas de mimbres de! Regina, u n a  voz 
conocida me llamó:

— [Eh, Lamala!... [Lamalal...
Y entre la s  sillas y las palmeras llegó 

hasta  mí, mustio, triste, cariacontecido, 
Luis Felipe Iglesias.

Mientras consumía un ajenjo a  gran ­
des tragos, Luis Felipe satisHzo mi cu­
riosidad, ya que yo no podia explicarme 
cómo estaba en Madrid a primeros de 
agosto el hom bre que el día antes me 
anunciaba sa  propósito de permanecer 
en San Sebastián un mes más. He aquí 
sus palabras, que quedaron pirograba- 
das en mi cerebro:

— De antiguo me conoces, y desde 
entonces sabes también mi desgracia. 
Yo, ipena me causa el confesarlo!, tengo 
tres millones y medio de pesetas. Asi, 
mi carácter me h a  hecho desconfiado y 
receloso; dudo del amor, de la  amistad, 
só lo  creo en el interés, y  ante cada 
mano que me tienden, como ante cada 
boca femenina que se me ofrece, pienso: 
«¿Qué me costará esto?»

D ib. LlNAOB. — M adrid.

— S í se casa usted conmigo, cuantas riquezas tengo serán para usted.
— ¡Oh, nol... //Vi tanto n i tan calvo!

»Vivo, vivía, pues, sin saber lo qu® • 
era el amor, y en San Sebastián este ve" 
rano, como tantos otros, me vi asediado 
por !as n iñas casaderas y por las im pla­
cables mamás, que me perseguían y aco­
rralaban como el cazador al armiño: 
para  quitarme la  piel y que las respecti­
vas hijas se vistiesen con ella.

»Sólo entre (odas las muchachas lo­
gró  interesarme una: Ketty Thompson. 
Bella, ingenua, sencilla, la  gentil ameri- 
canita era una figurita digna de un 
Watteau. La hablé, la  pretendí, y  no se 
m ostró reacia a  aceptar el homenaje de 
mi cariño; sólo un dia me dijo;

»— Yo no tengo interés por el dinero, 
señor Iglesias; só lo  me interesa el amor, 
y encontrar un hombre romántico, un 
artista pobre de quien ser la  m asa y con 
quien com partir la  probreza, haciéndo­
sela olvidar con mis caricias.

»Debo confesarte que aquella explo­
sión de romanticismo me dejó totalmen­
te desconcertado. Luego reflexioné y en­
contré a Ketty más encantadora que 
nunca; casi estuve tentado de pedir su 
mano aquella misma tarde. Pero mi des­
confianza me hizo pensar y m aduré un 
plan para convencerme de la  veracidad 
de cuanto ella me había dicho.

"A los pocos días hice creer que asun­
tos urgentes requerían mi presencia en 
París, y una semana más tarde un pobre 
pintor melenudo y barbado permanecía 
horas y horas m anchando — nunca me­
jor aplicado el término — tablas con 
m arinas y paisajes.

» — Mi presencia - h ab rás  comprendi­
do de seguro que el pintorzuelo era yo— 
apenas fu é  advertida. Nadie paraba 
mientes en mí, y só lo  Ketty Thompson 
fijaba de cuando en cuando una mirada 
llena de sim patía en mi rostro  pálido y 
peludo.

>Empezó a  pasear de noche por los 
lugares que yo frecuentaba frente al 
m ar, y a l cabo, insensiblemente, noF 
fuimos acercando, y acabam os am án­
donos. De aquella época delirante da 
tan las cartas que te escribiera.

»Al fin creí ayer que debía descubrir 
mi secreto: busqué a  Remigio Reveda y 
me hice reconocer por él; luego le rogué 
que a  la  noche me e s p e r a r a  en la 
Concha.

»Conduje allí a Ketty, y le revelé la 
verdad, la  terrible verdad: yo era  rico. 
N o quería creerlo, y me juraba con lá­
grimas en los ojos que ella me amaba 
a mí pobre, infeliz, ta l como era. iQué 
adm irable romanticismo el suyo!...

»Llamé a Reveda para que acabase de 
convencerla, y Remigio, con acentos de 
gran sinceridad.

» -  Es Luis Felipe Iglesias, señorita
— le dijo —. Es mi lonario. Le conozco 
mucho. Le juro a usted que sé que es 
millonario.

»—¡Oh, yyo  también lo  sabía!...-  res­
pondió Ketty con la  m ás adorable de 
sus sonrisas.»

S e r a f í n  ADAME MARTÍNEZ
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L A  E S P O S A  T R I S T E
«Querido maridín: Desde el donjingo 

en que hubiste de darme el gran disgusto 
de m archarte a  M arruecos destinado... 
(acaso por no verme)..., {e aseguro 
que apenas tengo nada que contarte.

Sabrás que ha ro to  un diente Sisebuto 
y Antonio dos zapatos. A la  chacha, 
que tuvo unas pa abras con el chucho, 
la  he despedido ayer. ¡Ya la muy perra 
no te dará  ea la  cama el desayuno, 
n i te h a rá  un revoltijo de papeles 
a l  sacudirte el polvo, ni a  tu gasto 
te pondrá los riñones! ¡Qué criadas!... 
¡Vale m ás pelear con los moruchosi

Anoche h a  fallecido la  cotorra 
que te trajo mamá de Pernambuco. 
jlnfeliz animal! Desde su jaula 
me miró, cuando estaba moribundo, 
as í como encargándome: «Si escribes 
a  Melilla, transm ite mi saludo 
a  tu  esposo, diciéndole, en mi nombre, 
que le espero sentada en el sepulcro.»

Los partes que la  Prensa nos transm ite > 
y los m onos que inserta el N aevo Mundo 
me enteran de que estáis de operaciones. 
También aqai e doctor don Apapucio 
la  operó el gurugú  no hará  tres días 
a  fu herm ana Ramona, la  de Frutos, 
pues se hab ía tragado una lendrera 
que tomó por la raspa  de un besugo.
Dime cómo te va. S i en Tizza o Tazza 
m atas moritos, con la  crin de algunos 
podré hacer un colchón al am a seca, 
que va teniendo desmayado el suyo.
¿Estás en buena pósicióa? Yo ignoro 
si entráis en fuego, aunque se lo pregunto

a  la  doncella de Alhucemas, que ésa 
conoce vuestros movimientos mucho.

Me he quedado m ás flaca que un fideo, 
y es que a  vivir sin  tí no me acostumbro.
Hoy se pueden coa tar sin rayos X
todos mis huesos a  través de un muro.
¿Recuerdas que a  tu  lado me comía
noventa y seis garbanzos? Pues renuncio,
desde que tú  no estás, a  los noventa,
y hoy m e arreglo con seis... ¡Ya ves qué número!

No vivas intranquilo, esposo amado, 
por lo  que ocurra aquí. N ada te oculto, 
y aunque el pan escasea, tan  en calma 
vivimos los chiquillos y  yo juntos, 
que las balsas de aceite que solías 
nombrarme alguna vez, yo te aseguro 
que eran tracas con trucos com paradas 
a tu hogar, que te espera por minutos.

Perdóname la puntuación, mi vida, 
pues no ha  venido todavía Burgos, 
el profesor de Luis, que es, en tu  ausencia, 
quien me suele poner aquí los puntos.

N ada más, rico mío. No te cueles 
(pues de puro valiente eres muy bruto) 
en sitios peligrosos. D a recuerdos 
al alto  comisario y a  los muchos 
bajos comisarillos que conozco.
No olvides a  estos nenes, que son tuyos 
por regla general, y con la  pluma 
m ojada en sangre mora, como es justo, 
escríbele a  esta esposa que aquí reza 
porque vuelvas completo, — Inés Verdugo.*

P o r  la  indiscreción,

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA

T O D O  E S  R E L A T I V . O  ,n n», r ^ • s(De DBtAW, en U  ftire, de París.)

E l  p i n g ü i n o . — Dicen qae esta tierra era desconocida hasta hoy. Por m i parte, jam ás he conocido otra.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
MEMORIAL DIRIGIDO A S U  MA­
JESTAD LA REINA D E  LA GRAN 
BRETAÑA E  IRLANDA (EMPERA­
TRIZ D E LA INDIA), p o r  M arkT w ain

H a n lo r í, Coanecticnl, Estados 
U nidos. — A  6  de  n o v ie m b r e  
de 1887.

Señora: V uestra H aj!S tad  recordará  indudable­
mente que  el señor E duardo  Brighi, empleado en 
el Ministerio del in te rio r ,  me dirigió un oficio por 
correo , en el mes de m ayo últim o, con el objeto 
de que  pagara  u n a  contribución que, según se 
dice, estoy obligado a enterar en la s  cajas del Go­
bierno d e  Vuestra Majestad. E sa  contribución tie­
ne p o r  origen la  publicación de mis libros en Lon­
dres. Se tra ta , p o r  consiguiente, de  un Impuesto 
sobre  la s  gananc ias  que percibo como autor.

No conozco al señor Bright, y  esto  crea  cierta 
dificultad p a ra  que m antengam os u n a  correspon­
dencia m ás o  menos activa. No es de extrañar, 
p o r  o tra  parte , la  falta de relaciones personales 
entre el s eño r  Bright y este humilde serv idor de 
Vuestra M ajestad, Vo siempre he tenido m i do ­
micilio en los  Estados  Unidos, salvo  (al o cual 
viaje al extranjero , pues he  estado  en Londres ^ 
en  H onolulú. Antes de la  g u e rra  sepa ra tis ta  vivi 
en  M arion, E stado  de M issouri, t ierra  de los  in - 
crédiilos, y  la  segunda parte  de mi v ida  ha  tra n s ­
currido  en H artford, E stado  de C onnecticut, cer­
ca de Bloomñeld y a ocho millas de jarmington. 
H ay  personas  que se  aventuran a  a segu ra r  que 
la  distancia es de nueve m illas; pero  yo no  com­
parto  esa opinión, pues constantemente he  hecho 
el viaje en tres h o ra s .  E s  verdad que el general 
Hawley se  enoreuUece de haber recorrido  en dos 
ho ras  y  cuarto  la  d istancia entre los  dos puntos 
m encionados; pero  Vuestra M ajestad sabe  per­
fectamente bien que los  generales tienen razones  
p a ra  d a r  mucha ce ler idad 'a  sus movimientos en 
ciertos casos.

Me atrevo a  escribir el presente M emorial, ani­
mado por la  e speranza de que Vuestra Majestad 
se  d ignará  perdonarm e que  le dirija mi petición 
en esta  forma, aunque  no tengo la  h o n ra  de co ­
nocer personalm ente a  Vuestra M ajestad. S u  a l ­
teza e l principe d e  G ales  y  yo hem os tenido oca­
sión de conocernos. E l hecho ocurrió  en circuns­
tanc ias  muy imprevistas, allá  p o r  1873, en el mis­
mo año  del cometa, Cecuerdo que fué en R e « n t  
Street, m ás  o m enos en la  esquina de  Regent Cir- 
cus. E l principe venía  a  la  cabeza d e  u n a  b ril lan ­
te  comitiva, y yo avanzaba  en dirección contra ria  
ocupando la  im perial d e  u n  óm nibus E s to y  per­
fectamente seguro de q ue el principe n o tó  m i pre­
sencia p o r  va ria s  razones: u n a  de  ellas es  qt;e 
hab ía  pocas personas en el óm nibus, y otra  que 
yo llevaba un g abán  gris  de forma m uy ra ra .  Por 
m i parte , yo me fijé en el principe, y  recuerdo  el 
hecho  como si hubiera  visto p a sa r  el cometa. H as ­
ta  me p ^ c i ó  n o tar que el principe iba  m uy con ­
tento. Revelaba esta r satisfecho de s u  suerte . Lo 
contrario  me h ab ria  sorprend ido  en un  h ijo  de 
Vuestra Majestad.

H ay  o tro  antecedente. Yo figuraba en tre  la s  p e r ­
sonas  que fueron un  dia a  visitar el palacio  de 
Vuestra M ajestad, Nos dijeron que Vuestra M ajes­
tad  n o  e s taba  en casa . E s to  n o  tiene n a d a  d e  ex­
t raño , y el incidente es frecuentísimo, como io 
sabe  muy bien Vuestra Majestad.

C reo  que me he  apar tado  del asunto . Vuelvo,

fues, a  lo  que n o s  in te resa, previo el perm iso de 
ues tra  M ajestad. E l joven Bright envió una no ta  

oficial a  mis editores de Londres, (Uie, como sabe 
Vuestra M ajestad, son  los  señores C hatto  Windus
— la  casa  e s tá  m ás allá  del repe rto rio  de m úsica, 
en trando  p o r  Piccadilly —, y les  decía  que  deben 
p agar  el im puesto por los  derechos de a u to r  de a l­
gunos  escritores extranjeros. S e  tra ta b a  de la  se ­
ño rita  Ramée fO aida), del doc tor Oliver Wendell 
Holmes, de! seño r  Francis  Bret H arte  y del señor 
M ark Twain, serv idor de Vuestra Majestad. Los 
señores C hatto  Vindus em plearon argum entos per­
suasivos. y  el seño r Brieht desistió d e  c o b ra r lo  
correspondiente a  mis colegas; pero en el capitulo 
Twain m antuvo  u n a  actitud inflexible. E l joven 
Bright n o  se limitó a escribirme, s ino  que me envió 
u n  im preso m ás g rande  que  u n  periódico, y me su ­

plicaba que f irm ara en distintos lugares  de  aque­
lla enorme sábana . Q uise leer el im preso, y n o  se 
si lo conseguí. De lo  q ue si estoy seguro  es de que 
no  entendí iota.

Penetrado de esta  tristísima rea lidad , escribí a 
C hatto  W indus facultándoles p a ra  q ue p a garan  la 
contribución, y a u n  rogándolos  que lo hicieran, 
m ediante prom esa formal d e  que  les reem bolsaría  
la  suma en tregada p o r  ellos a  los  recaudadores  
del Gobierno de V uestra M ajestad. Yo creí, na tu ­
ralm ente, que se tra ta b a  de una contribución que 
no  se  exigiría en lo  sucesivo, y  que no  excedería 
del uno  por ciento. P e ro  ayer encontré  en la  calle 
al p rofesor S loane, de Princeton... Tal vez Vuestra 
M ajestad no  le conoce. Sin  em bargo, me parece 
muy probable  que lo  h a y a  visto a lguna  vez, pues 
el p rofesor v a  frecuentemente a  Ing laterra. Vues­
t ra  M ajestad re c o rd a rá ,  s in  d uda , la  fisonomía de 
un caballe ro  muy corpulento, que es  adem ás un 
g ran  pensador, y digo que ia  re c o rd a rá  y que le 
se rá  fácil identificarla, porque V uestra M aiestad 
h a b rá  no tado  en las  estaciones de ferrocarr il  que 
ese caba lle ro  llega siempre después  de la  partida  
de los  trenes y que  se p asea  desesperado  m irando 
el reloj. Es , en efecto, u n o  d e  los  m uchos casos 
de sabios  y especia listas  incapaces de poner de 
acuerdo  la  teo ría  y  la  práctica. Pues bien: el p ro ­
fesor S loane  me informó ayer sobre  los  principios 
que r igen en m a teria  de im puestos, y por sus ex- 
p iic a ao n es  caigo en ia  cuenta de que debo p ag ar  
dos y  medio p o r  ciento sobre  utilidades en lo s  tres 
últim os años.

N aturalm ente , yo me fui de espa ldas  y comencé 
a  e s tud iar e l im preso del joven B n jh t ,  p a ra  ver si 
encontraba alguna vía de escape. E l texto del d o ­
cumento es de u n a  corrección  perfecta, y se  dirige 
con m ucha f inu ra  al in te resado , com o todos los 
docum entos ingleses. Comienza así:

■A l  s eño r  M ark Twain:
•  De conformidad con las  reso luciones votadas

f ior el Parlam ento , que confieren a S u  M ajestad 
os derechos y beneficios...»

E sto  fué p a ra  m í un  ra y o  d e  luz. Yo n o  hab ía  
advertido  h a s ta  entonces cuál e ra  la  verdadera  
na tu ra leza  del im puesto, y  erróneam ente  tra taba  
el a su n to  con el G obierno. Pe ro  como veo  que 
el Parlam ento  atribuye estos beneficios y u tilida ­
des a V uestra  M ajestad , el negocio tiene carácter 
privado, intim o pudiéram os decir, puesto que las 
ren tas  de V uestra M ajestad n o  son  del G obierno. 
Yo siempre h e  d irigido mis o raciones a  D ios, y no 
pierdo el tiempo en  pedir la  intercesión  de los 
Santos. Mi descubrim iento es capital, y estoy  con­
tentísimo de h aberlo  hecho. Veo u n a  vez m as que 
yendo a  la s  fuentes a cab a  uno  p o r  entenderse en 
toda  clase de negocios, y a  sean  de  E s tado , y a  de 
com pra de p a ta tas .  La im portanc ia  de la  respectiva 
operación y la  cuantía  de los in tereses que en  etla 
se  versen, n ada  tienen que  ver con la  verdad enun­
ciada. En general , m ientras m ás pequeña es la  es ­
fera  de acción de  un  individuo, éste se  m uestra 
m ás in to lerante  y rígido. Vuestra M ajestad h ab rá  
observado  m uchas veces la  insolencia de los  p o r ­
teros. H a b rá  visto c ó m en o s  reciben los  empleados 
inferiores de los  Ministerios. Y h a b rá  advertido 
también que  los  ¡efes son  de  u n a  cortesía  exquisi­
ta ,  a u n  cuando  tra ten  con u n  pa tán , pnes en vez 
de  insu ltarle  se  limitan a  engañarlo  suavemente. 
Yo n o  censuro  a los  poco hum ildes servidores de! 
público que ocupan  puestos inferiores en la  esca ­
fa  burocrática . Tienen deberes que cumplir, y es 
conveniente que no  esté en su  m ano  el queb ran ta ­
m iento de la s  leyes n i el establecim iento de reglas 
de excepción. S i V uestra M ajestad l lam ara  al jo ­
ven Bright y le  diera facultades p a ra  condonar 
contribuciones, es  indudable que  an tes  de que p a ­
sa ran  tre s  años  la  soberana  de Ing la te rra  estaria  
en ia  m iseria  y p rivada h a s ta  de los  muebles d é la  
casa .  E l joven Bright n o  s er ia  culpable de un  h e ­
cho intenciona! doloso; pero  e! resu ltado  sería 
idéntico al que  cometiese un  m alvado, y Vuestra 
M ajestad no  se vería l ibre  de com plicaciones d o ­
m ésticas p o r  la  b uena  fe del joven Bright.

A hora  Dien: suprim am os al interm ediario . D e­
jemos al foven Bright en posesión  del r igor de las 
leyes, y entendám onos a m ig a b le m e n te  Vuestra 
M ajestad y  yo. Si Vuestra .majestad facilita una 
transacc ión  satisfacíoria , se  d irá  que h a  tomado 
el partido  de los  norteam ericanos, como hace  cin­
cuenta años. N a d a  m ás envidiable p a ra  u n  sobe ­
ra n o  que el privilegio de log ra r  la  a lianza  con un 
pueblo extranjero.

N o  quiero ape lar  a  los  subterfugios. Me precio 
de ser  u n  hom bre leal, y  tra ta ré  l a  cuestión con 
claridad y  franqueza, l^odría decir, p o r  ejemplo, 
que los  au to res  d e  a cá  n o  estam os su ietos  a  con­
tribuciones, y d iría  la  verdad: pero como el núm e­
ro  de au tores  aum enta  prodigiosamente, se rá  pre­
ciso c rear un im puesto sob re  la  propiedad in ttíec- 
tual y los  beneficios que de ella  deriven. Además, 
debem os contar con la influencia del C anadá. 
M ás de las  c ua tro  q u in tas  p a rte s  de los súbditos 
canadienses de Vuestra M ajestad so n  compatrio­
tas  m íos m uy ricos. N o  alego, pues, la  ex trañez j 
de tener q ue pagar.

Tampoco alegaré  los  defectos de fondo y form a

Íue h a y  en el documento impreso del seño r Bright,
o pretendo u n a  composición amigable, y mis ad ­

vertencias no  encierran c rítícasm alévolas. H e leí­
do el documento, y encuentro que tra ta  de las  
condonaciones d e  im puestos. Me permitiré decir 
dos p a lab ras  sobre  este  punto , si vu estra  Majes­
tad no  me n iega su  licencia p a ra  seguir hablando 
de  estas  eno josas  m a terias.  También he  notado 
que el inm reso no  dice u n a  so la  s i laba  de' los 
au tores. ¿Cómo se  les  cobra  sin mencionarlos? En 
efecto: el impreso hab la  d e  m inas, can teras , fun ­
diciones, aguas ,  cana les , muelles, a lbañales , mer­
cados, pesquerías, peajes, puentes, ¿qué sé  yo?. , 
La l is ta  mide m ás d e  y a rda  y media. La lei a te n ­
tamente, A m edida que me acercaba  al extremo 
inferior de  la  y a rda  y media, crecía m i adm iración 
viendo que todó  tiene su  tarifa en Inglatera. Tal 
vez h ay  d o s  excepciones; la  fam ilia y el P a r la ­
mento. E l h echo  es q ue no se hab la  de  los  a u to ­
res. ¿Hay un olvido o  u n a  omisión voluntaria?  Mi 
corazón palp itaba de júbilo. |E1 seño r  Bright se 
había  equivocado al cobrarm el P e ro  no: al calce 
de  la  lista  el ¡oven Bright escribe de su  puño y le ­
tra : 'E l im p u e s to  que debe usted  p a g a r s e  rige 
por la  serie D. 14 ■

Acudí a  la  serie D. 14. La serie D. 14 dice; "Co­
mercio, o licinas, fábricas de g as—»

N o h ab ía  duda . El seño r Bright h a b ía  incurri­
do en  u n  erro r; estaba  lamentaBlemente engaña­
do; se  sa lla  de la  cuestión. E l a u to r  n o  es comer­
ciante. E scrib ir n o  constituye u n  acto  mercantil. 
El au to r  n o  tiene oficina, o  m ás  bien, su  oficina 
está  donde él escriba, y escribe en dondequiera  
que se levante sob re  su  cabeza la  bóveda  infini­
ta  del cielo, en dondequiera  que sople  la  brisa , 
en donde brille el so l, en donde palpiten los  se­
re s ,  an im ados por el hálito  de D ios. Si n o  ejer­
zo actos mercantiles, sí no  tengo oficina, la  se ­
rie  D . 14 no  m e concierne. Vuestra M ajestad lo  
com prende tan to  com o yo, que  soy el in te re sad o .

¿Podría el seño r Bright — p a ra  n o  tener gue 
a cud ir  a Vuestra M ajestad — , podria  el seño r  
Bright condonarm e la  contribución, si insisíe en 
el e r ro r  de creerme m ate ria  imponible? Afirmo

3ue bien podría hacerlo , aun cuando  fuese con- 
icionalmente. Y lo  afirmo fundándom e en las  

propias indicaciones del señor Bright. E ste  con- 
liesa que puedo pedir liberación de im puesto den ­
t ro  de los  términos de la  Sección 8 . \  que dice 
a  la  le tra : -U so  y dete rio ro  de m áquinas  y a p a ­
ratos.»  N oto  una tendencia aberran te  en el señor 
Bright. Vemos q ue el punto  de p a r t id a  es decisivo 
en la  m archa  d e  nuestro  espíritu . Todo e rro r  ini­
cial es  funesto. Me dice el seño r Brighi que debo 
'agar com o comerciante y com o jefe de oficina, 

.'o  n o  soy comerciante n i jefe d e  oficina. Y agrega

Sue puedo eximirme de la  contribución  p o r  u so  o 
esgaste de mis m áquinas. ¿Qué m áquinas,  señor 

Brighi? Yo n o  tengo m áquinas; y  no  só lo  no  las  
tengo, s ino  que , según  us ted  mismo, no  puedo 
tenerlas. Me c ob ra  como com erciante y  como jefe 
de oficina. ¿Q ué  m áquinas  tienen los  com ercian­
tes  para  vender, o qué m áquinas  tienen los  dueños 
de oficinas? Sólo que se  re fiera  a  las  de  c on ta r  y 
a  la s  de escrib ir. Pe ro  es absu rdo  b a s a r  el im ­
puesto en ta les m áquinas.

Vuestra M ajestad convendrá conmigo en que 
tengo la  r a z ó n  C itaré  in tegram ente el tex to  de la 
Sección 8.*:

«Sum as pedidas , . ítulo de exención p o r  pér­
d ida  de va lo r provc.liente, ya  del u so , ya  del d e ­
te rioro  de las  m áquinas  y  ap a ra to s ,  tan to  los  per­
tenecientes a particu la res  o C o m p a ñ ía ^  c o m o jo s  
que sean  a lqu ilados a  particu la res  o Com pañías 
m ediante la  obligación de conservarlos  y m ante ­
nerlos en perfecto estado  de servicio.

■E s ta s  sum as ascienden a...>
Yo podría  m anifestar mi so rp resa  y  mi indigna-
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ci6n. Yo p o d ría  decirle al señor Brighi q ue lenco 
^  un  noble apara to ,  mi cerebro, y que n o  exijo exen­

c ión de coQtribucioncs p o r  u so  o delerio ro  de mi 
ap a ra to  pensante. E so , lamás. E stoy  o rgulloso  de 
haber sabido conservarlo  y m antenerlo en perfec­
to  estado  de servicio.

hab la  ofensivaraente de alquiler.
-  S i mi cerebro  es base del impuesto, n o  diga que yo
I lo  a lquilo, ya  sea  a  particu lares  o  a  Compañías.

Mi cerebro  serla, en último caso , el laller mi
■  m ano  la  m áquina , y yo el m otor. A hora  bien; si no
■  a lqu ilo  el cerebro  o l a  m ano, m enos me alquilo  yo 

V  pa ''a  que o tro  me conserve en perfecto estado  de
•  servicio.

E] joven Bright deberla  sentirse humillado y 
confundido, sin que yo haya  hecho  prodigios de 
dialéctica p a ra  hum illarlo  y confundirlo, pues me 
b a s ta  escribir a  vuela  plnm a los argum entos que 
dem uestran  su fa lta  de justicia en  cnanto  pretende 
Y n o  digo m ás. Mi nobleza me Impide p iso tear al 
caído. Lo vencí. E s o  basta .

Creo  h aber  dem ostrado  a  los  o jos  penetrantes 
de Vuestra M ajestad, que n o  debo p ag ar  contribu- 
cion, y que  soy  victima de! celo im prudente demn 
bu róc ra ta ,  e ngañado  en cuan to  a  la  n a tu ra leza  de 
mi oficio. No n o s  queda s ino  q ue V uestra M ajes­
tad envíe una  o rden term inante p a ra  que el joven 
B right re t ire  su  ofensivo im preso. Adem ás, proce­
de que mis editores puedan  reem bolsarse  de nna 
cantidad que  entregaron  por efecto de mi apatia , 
de  mi i n o r a n c i a  y del engaño  a  que me itidujo el 
seño r B ngbt. H ay o tra  razón . P a ra  Vuestra Ma­
jestad  nada  significa lo  que  y o  he  p agado . P ara  
mi, es  u n a  sum a fabulosa. Los tiem pos se presen­
tan m uy malos, y  creo que Vuestra M ajestad no 
hab rá  « s t o  ja m á s  tan ta  escasez de  lecturas intere­
santes. H ay  que es tim u la rla  p roducción p o r  todos 
los medios.

S eñora ,  a las  rea les  p lan tas  de Vuestra M ajes­
t a d ,— Mabk Twain,

A. R. H.

I CORRESPONDENCIA 
M U Y  P A R T IC U L A R

T oda  la correspondencia  artística, lite­
raria y  a d m in istra tiva  debe en via rse  a la 
m ano  a n u estra s o ficinas, o p o r  correo, 
precisam ente  en esta  fo rm a :

2 3

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O  12.

M A D R I D

B . M . Vizcaya. — E s te  g lucósido caballe ro  nos 
envía la  siguiente car ta ,  que copiam os p a ra  rego­
cijo d e  los  nom bres conscientes:

>Sr. D irector d e  el BusN H uhod;
•mui S e ñ o r mió
»El que suscrlve lector de dicho sem anario  de ­

sea ría  fueran publicados los  chistes que  a  conti­
nuación  sigen.

« 1“ * s* parece una  h uerta  a los  oficiales de 
Africa? En que tienen vainas.

■u n  R etirado O rtuella  (Vlicaya)

•¿En que se parece A lemania a  u n  Palacio? En 
que tiene Marcos.

•un P rincip lante  O rtuella  (Vizcaya)

•¿que se parece M arruecos a  u n a  H uerta
•E n  que tiene M oras

•B. o b l D. C -¡uella (Vizcaya)

•¿En que se parece Abd-.; Krln a  Boticario? en 
que da  lila ...  ^

•un  parroqu iano . O rtuella  (Vizcaya)

•de  lo  que quedara  sumam ente agradecido  este 
S. S. S- Q . B. S. S. Manos."

E l que no  se r i i ,  es que sufre de hepáticos.

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
V I U D A  D E  C E L .E S T IN O  SO UAN O 

P rim era  m a rca  m u n d ia l . L O G R O Ñ O

G. N úñez. — |E s  us ted  un  tém pano, amigol Her 
m os recibido u n  dibajo  de usted  calcado de o tro  
de Uribe y publicado p o r  nosotros. M enos mal 
que, p a ra  despistar, le  copia u s ted  h a s ta  el chiste.

Una lectora  deBuBN Humob. S a n ta n d e r . - S e -  
n o r i l ^ . .  (¿señorita  o  señora?), hem os comunica, 
do a  D . tirnesto  Polo el ga lan te  contenido de su  
misiva, y el susod icho  señor, después de  palide­
cer de emoción, nos ha  com isionado p a ra  que !e 
demos a  usted  las  m ás rend idas  gracias.

^ s t á  usted  satisfecha de n u j s t r a  diligencia?
P . M . A .M a d n d . — Su t raba jo  titulado L as m a­

tas com pañías es de u n  candor cdsi 'adolescente. 
o e  m odo que escriba otra  cosita  y evite la  m anía  
de hace r  juegos de  pa lab ras  con los  apellidos. E so  
está  ya  m ás pasado  que la  tela de un o a raeuas  
vi^o.

G. H . de C  M adrid M oderno. — E l M adrid pue ­
de que sea  m oderno, pero  sus  a rtícu los son  más 
antiguos que la  esfinge de Qizeh Y es lástim a,

farque usted  nos ha  m andado cosas aceptables, 
rocure h u ir  de lo  q ue e s tá  ya  hecho  y n o  copie 

a  Pérez  Züñiga. Escriba con originalidad y córte ­
se la  coleta con u n a  navaja  d e  aleltar.

HERNIAS
Ur{(güeros d e n -  
t í f i c a m e n t e .

J  C a m p o s  
tín ico MKDICU
O R TOHEDICO 

d e  M A D R ID  
Hagiisio figueroa 8

N um ero cuatro . — N o sirve, porque es m ás largo

3ue el Amazonas. Comprímase o díñela: ése es  el 
ilema.
/ .  R . C. Jerez de la  Frontera . —  S m  duda , su  a r ­

ticulo se  h a  extraviado. M ándelo o tra  vez, y a  ver 
qué acontece. D. José.

iQ ué lástim al E s o  que ha  hecho 
usted  e s tá  m ás m anoseado q ue un  d u ro  de la  Re­
pública. Reincida el pollo  a  ver, y y a  hab larem os.

« c a * 7 /o .  iliViao. —A prended ibu jo , traba ja  m u­
cho h asta  cumplir veinte años, y llegarás a  s e r  un 
hombre útil. E s  un buen consejo; créenos.

A . O. Granada. —  En  lo que afecta a  los  chistes 
n o  mantenem os correspondencia ni con nuestro  
padre .

Alquim ista. Madrid. — Vea usted  el Diccionario, 
y  encon trará  q ue lam a  es  .c ie n o  m arino». E r ra ta  
pues, lo  de cierwo. ¿Le conviene? iPoco discerni­
m iento de usted, aai(^szo/

Como, sin duda, no ha  pasado  usted  por el Ins­
tituto, carece del g rad o  de bachiller.. .,  luna  cosa 
tan  elemental!... uH asta  F rancos  Rodríguez es  ba- 
chíllerll N o  de o tro  modo se  explica que  desco ­
nozca la  p a labra  Oisamis. jjA m atricuiarse , pollo, 
que a h o ra  es e lliem poll Y p a ra  jun io  p róxim o le 
explicarem os, si usted se  em peña, e l significado 
del vocablo calabazas. S u  tercera duda se  debe a 
su  impaciencia... ijM ucha tilall 

¿ C b a a u ya  usted  de comprimidos? {Caramba 
hom bre, caram bal j |Y  hace tre in ta  años  que des­
conocíamos e sa  habilidad de ustedll 

Entre  los  p/írrfeftemp/ífaj h a y  a lgunos  huesos. 
Usted n o s  va resultando y a  u n  esqueleto.

A . B . M adrid. — Ka a d e  o tro  articulo, porque 
con la  caña  no se  pesca nada. Y usted  s ab e  h ace r  
cosas que están bien.

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D EU  Q O i ^ f  13

T. M horga. M odrid. — No vaU, po rque  es raás 
co rto  que  u u a  guayabead.

A . P . M adrid.— U  ju ram os p o r  la  salud  de Ber- 
trá u  Duguesclin que n o  tiene gracia .

F ig a n io . S e v iU a .- E I  h ab la r  de la s  sueg ras  
re su lta  ya  d e  u n a  pesadez <jue lum ba. E sc ríb a  sin 
r c c o ra a r  esos  tópicos odiosos.

— ¿Está en casa Manolo?
— Está; mas no recibe.
— Traigo L ico r d e l P o lo .. .
— ¡Pase usted, s i es d e  Orivcl

/ .  B . M adrid.—  E sas  cna tro  cositas tienen m enos 
g r a a a  q ue un  pisotón en la  reg ión  glútea.

Peque. M adrid. —  S u s  Im presiones no  están 
mal m  m nchlsiino m enos. H aga  us ted  o tra  cosa 
m ás m ovida y m ándenosla , au to rizando  el que  fi­
guren  al pie su  nom bre y d o s  apellidos, y se  lo  nu- 
blicaremos- A n oso tro s  las  m uchachas intelíeen- 
tes  y b on itas  n o s  entusiasm an. Venga d e  ahí, que 
aguardam os con u n a  impaciencia de m uerte  ■  

D o n R a perío .M adrid . —  PtTáoae  nsted, don  R u­
perto; pero  n o  puede ser. E n  lo  de o fre c im o s  un 
articu lo  sem anal del estilo de los  recib idos h a v  
a lgo  de enajenación convulsiva.

S. r .  Sevilla . — ¿Q ué quiere u s ted  que le  d i­
gamos? Tome duchas.

Napolcón I y Gutenberg
La acción en e l Pw gatorio. Aoare- 

cen fn  escena Napoleón l  y  Guten­
berg.

N a p o l e ó n  I. — Estoy más amoscao 
que un moscardón.

G u t e n b e r q .  —  ¿ Q u é  t e  p a s a ,  g o r d i to ?
N a p o l e ó n  I . —  Hola, Gutenberg. ¿ Q u é  

te haces?
G u t e n b e r g . — Viendo un ejemplar de 

B u e n  H u m o r . ¡Chico, qué bien está! ¡Ha­
cen locaras tipográficas!...

N apoleón I. — Ahora que me acuer­
do, tú inventaste la  imprenta, ¿verdad?

G u t e n b e r g . — Tuve esa desgracia.
N a p o l e ó n  I .— ¿Por qué estás tan tris­

te, Gutenberg?
G u t e n b e r g . — Tengo penas atrasadas.
N a p o l e ó n  I .  — ¿ E s  q u e  te  s i e n ta  m a l  

p a r a  l o s  n e r v i o s  ¡ a  v i d a  a s t r a l ?
G u t e n b e r g . — No; es que la  he diña­

do sin poder ver hecho realidad mi sue­
ño de purpurina.

N a p o l e ó n  I. — Cuéntame tus penas, 
Gutenberg. Yo estoy hecho a  pasar ma­
los tragos.

G u t e n b e r g . — Te a b r i r é  mi pecho. 
¿Recuerdas que el primer libro que im­
primí fué la Biblia?

N a p o l e ó n  I. — Si.
G u t e n b e r g . — Pues ése es mi dolor. 

En lugar de la  Biblia debí imprimir un 
volumen cantando la s  bondades supre­
m as del dentífrico Sanolán.

Na p o l e ó n  I. — [Pobre G u t e n b e r g !  
Comprendo tu angustia. (Se echa a 
Murar.)

F  I N
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E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O
P a ra  to m a r  p a r te  en  es te  Concurso, es condición indispensable  que  to d o  envío de  cW stes v e ag a  acom pañado de su  correspon- 

d ie n t t  cupón  y  con la  firma de l rem iten te  al pie de cada caartiUa, nnnca en carta aparte, aunque  al p u b h carse  los t r a -  
b a jM  no conste  su  nom bre, sino  un seudónim o, si a si lo ad v ie rte  el in te resado  E n el so b re  .ndiquese: « P a ra  el C oncurso  de

C oncederem os un p rem io  de DIEZ PESETAS al m ejor chist« de  los publicados en  cad a  núm ero.
E s  condición ind ispensab le  la  p resentación d e  la  cédula  personal p a ra  el cobro d e  los premios.
lAh! C onsideram os innecesario  a d v ertir  que  de  la  o rig ina lidad  d e  los chistes son  responsab les los que  figuran como au tores 

de  los mismos.

E ntre  amigos. . .
— Me lian  d icho que el d ia  22 h a y  U D a  ola de 

calor, el 24 o íra  y ei 27 o tra .  ¿Cuál crees tú  que 
se rá  m ás temible?

— Hombre, yo creo que la  m ás  temible sera  la 
íercer~olá-

Francisco M endoza Bem abéa.

Leído ea  la  m uestra  de u n  p in tor de brocha 
go rd a :

>Se p in tan  techos y paredes  a  domicilio.* 

R afael Fernández y  G o a zile z . — Córdoba.

— ¿Cuál es  e l pueblo  que si le  q u ita s  u n a  le tra  
m ás lo  siente?

yora , po rque  si le quitas  la  a .. . ,  >'Ora.

Pedro  Vizcaíno. — M elills.

— ¿Por qué al caer u n  reloj de bols illo  a l  suelo 
se  para?

— 1-..I
— P orque no  puede i r  m ás abajo .

Lorar. —  Maarid.

m

E L  T E R R I B L E  P E T A R D O (De Life, d e  N ueva York.)

— Oye, tú ,  ¿cómo h a r ía s  de un  caballo , dos?

— f c e s  muy fácil. Le d a s  cloroform o, y se  que ­
d a rá  h echo  u n  tronco.

Tomás Echevarría.

A larm a justificada.
— Pues sf, chico; e s ta  ta rde  me m archo  a  San 

S ebastián  en prim era clase.
— [Hombrel... [Va acb o ca rl . . .
— ¿Qué m e dices?
— Q ue acostum brado  a  i r  en tercera , va  a  c io -  

c a r  verte en prim era.
M aslo. —  M adrid.

Entre  periodistas.
— He pensado pub licar un  periódico estupendo, 

a  base  de d ibujos alegres y cuentos que bagan 
enro  ecer a  u n  g uardacan tón . Pe ro  n o  le encuen­
tro  título.

— [Fácil esl Llámale E l Inm undo  [¡aslrado.

A doqaia . — Sevilla .

Don ¡uan  es u n  anciano  que p asa  de los  sesenta 
años; pero  se  conserva ágil y fuerte.

Sns  am igos a dm iran  s u  n a tu ra leza  v igorosa, y 
él dice:

— N o h a y  q ue e x traña r ,  señores , m i aspecto  de 
joven. C uando llegué a  los  tre in ta  años  me planté, 
y vuelta a  contar.. .  [Este es  e i misteriol

A ntúnez. —  Córdoba.

— Vamos a  ver, tú ,  q ue e res u n  á M ila  en cues ­
tión  de acertijos, s i  ac ier tas  éste. ¿Qué es  lo  que 
hacen  seis  gorriones cuando  se  reúnen en un 
tejado?

— ¿Cantar?
— Ca, hombre.
— /Reñir?
— Menos.
— Pues, entonces, ¿qué hacen?
— P ues  hacen tre s  pares.

A aguslo  R o b e n  (Pocáaez). —  Linares.

— ¿En qué se  parece un  escaparate  de  ropa  
b lanca  a  una reunión cursi?

— k n  que hay  juegos d e  prendas.

JuUo Alonso.

En un exam en d e  H istoria.
E l catedbAtico . — ¿Qué h ic ieron  los  indios 

cuando  v ieron desem barcar a  Cristóbal Colón?
E l  AI.UHNO (titubeando). -  E charon  a  correr.
E l CATBDBÁTICO- — iHombrel...
E l  a lu m n o . — S í ,  señor; es  que  como le vieron 

l legar con aquella  Pinta...

M aría Teresa. — Oviedo.

—  ¿No sabe  usted  lo  que le  p a só  ayer a  don 
Lesmes?

— No.
— Pues e s taba  en el b a ñ o ,  cuando  en tró  u n  la ­

d rón  exigiéndole d inero , y com o él se  negó, le 
descerra jo  u n  t iro  que le  de jó  seco.

— ¡P opred to l.. .  ¿Vurió?...
— ¡Quial La b a la  perforó  el fondo de  la  b añera  

y se salió  toda  el agua. P o r  eso  le dejó seco.

P. P . — S a n  Sebastián .

£1 p r e m i o  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  h a  c o ­

r r e s p o n d i d o  a  A» P< Z<i de San Se­
bastián.

QRAFICAS r e u n i d a s , S. a . —  MADRID
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P A B f S r  B B KLl N  
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Mtdalla^i 4c «r». BELLEZA N« 4c]an c agaflar, 
f  czlfBB tioaprc c i­
ta  ■ a r c a  j  oom bic

BBUltZA

DepÜat»rí« BeUeza S a < ? 7.%7:Sírio7 ;S
«Bill M «Jarle«/ vti¡«ypth deIt can, brtMot, tic., m»- 
!«■* If n h  *ia Bolútia ai pojatdo ^ a  ti íatt». B«. 
ralcadoi ^ricttcoi , rt^e». tUc» 4M ka abitairto Oraa Prcála.

T i n t a n  W ln le r  i r  Ä
d câ tlW. f  bigote. S< Brtava Mf» lesro.

ca«ía¿* «Karo f  -iitifin  úar«. K« U ad«» r !■ Bái

A ngeU cal C o tts  H o S ^ / Ä V S T o f ^ S i t V d i « .  m.-:
cw rf fífM f  ÜMf« carMaMei, tin nMctIdaá 4t iT iíia i polvo«. Si 
4COÒO I6uc«. r con su mo 4cuparftctJ3 U» iapcrftcdonc« 4cl

SSS^Äta '̂Ä'̂ SaSr'"'̂  4a - .  -  l i .  

P e W e n  B tÜ c za

l.(> rí^  RlJliW» pcrf«M 4< Iraac« Aerea. Ba d «aérelai ^ o a n  o e i te z a  4,  u  , „ j „ ,  4^  tom i« »v*
<•01. Beeeerei lo« rostro« oarcbHb« c covefccMM tesMla 
Im4. tyfctatamt» ^r«p«r*d« f  d< fr«s po4«r

I kiiS irii V ) m » -
pteoBocNo Mra

feMtr éCMfarcscr ka* mmgmi, ^nwoe, >«rroa, Mpcrv* 
D* BrvKta 7  4*«arr«fio « )oa pccbo4  4« i4 

AheoáeUeeote ingtcBjIra. p«u «indM ac bUrodus a  
M» «4m •  «a U  boca m  f v d t  ^ « 4 c a r .

AlmendrtUu Befieza ¿ÍS'E'S;
CTwa*. C oa^lK * •  la >cnca« má> cxifCDie. 
ewbtUrct 7  eummrm el nttro, j  « ■ geaeral to4e d  o t b  
^  M acra adabable. Ea M (M a d< asarla ae aotta n *  
W mfiaoaM  rcsaltadg«, oblcnioido ti catU arma itesm , 

^ La CSBUA AUÜBNDBOLINA,
■a r c a  BELLEZA, laraotízaBae «atar ezeata * t n * a <  t  4«a>u 
rutanóas fn t petdaa ̂ erindiear al catit. M a e  U t coodldoM i a* - 
^ma> d< p n n ia , j t t  coopIetaam U  tagfcuhra. P rtw a d a  a taac «e 
B ala iu  pasta 4« ateeodrat y ¡B( 0  <* r « o s . DcBdote pertaa*.

M  B i IDEAL R k a a  B e l U i a  p u b b a  c a n a s
k  hmm é t moméL BmUa ana« votas iw n n tt moa 4im» mt* ao< 
MapartacaA Ua cawu, 4evo27ÍcD4<̂ ti rm colW frimJtìro coa u- 
fraovdiMjia pemcdda. Uaáodoio oaa o doa Ttcca por ccmaBa, m 
««M loa cmbt i h t  himocos, &■«$ tía  $tñiHcM, ka ia  color j  tMa. 
Ba taolc^vo baM w a los ktrpéóem ^ No Mcké, ao evado « 
ot̂ raaa. S< aaa WaútsDO ^  ci roa^atM.

P^M Belleza  ̂** “  •*

DS venta «■ tu  I
4c K. BspilMM. -

t j  farmacliis dt yAbiMcb.— C antes: ̂ nncrlM
; Teniente Rey, 4L  —  h u tm o t AImm A  Qwdft, cmOt P\oM m , 13P.

PnbricanteK ABGENTÉ, HBRMANOS, Batelcwa (EspKfia) I
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Dtb. dSNEROS. — Madrid.

O ye. a  ti que te  g u s ta  la  b eb id a , ¿q u é  ron prefieres? 

(El rom ... p an  filas!
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